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La Guerra hispano-estadounidense 
en los teatros de operaciones militares 
del archipiélago filipino y de la isla 
de Puerto Rico
Jorge M. Hernández Garaboto
Investigador e historiadorH
Resumen
Con la Guerra hispano-estadounidense en los teatros de operaciones militares 
del archipiélago filipino y la isla de Puerto Rico, el gobierno norteamericano apos-
tó por una conflagración corta en la que su armada tuvo un papel decisivo en el 
logro del objetivo estratégico: controlar nuevos territorios y océanos. Desgastada 
por las guerras coloniales, España no tenía ninguna posibilidad de ganarla. La 
deficiente previsión estratégica estadounidense, el carecer de un estado mayor 
general, el desorganizado transporte de las tropas, la inferioridad de su arma-
mento terrestre y la deficiente preparación de su reducida oficialidad, no se re-
velaron debido al apoyo de los ejércitos de liberación cubano y filipino y su corta 
duración. De esta guerra, Estados Unidos emergió como una potencia mundial.
Palabras clave: Filipinas, Puerto Rico, imperialista, Lenin, estrategia, buque, tea-
tro, gobernador, Aguinaldo, McKinley, Dewey, Montojo, Miles.
Abstract
With the Spanish-American War in the framework of military operations of the 
Philippine archipelago and the island of Puerto Rico, the US government opted 
for a short conflagration in which its navy played a decisive role in achieving the 
strategic objective: control new territories and oceans. Worn out by the colonial 
wars, Spain had no chance of winning this War. The deficient American strategic 
forecast, the lack of a general staff, the disorganized transportation of troops, the 
inferiority of its terrestrial armament and the deficient preparation of its small 
officers, were not revealed due to the support of the Cuban and Filipino libera-
tion armies and its short duration. From this war, the United States of America 
emerged as a world power.
Keywords: Philippines, Puerto Rico, imperialist, Lenin, strategy, ship, theater, 
governor, Aguinaldo, McKinley, Dewey, Montojo, Miles.
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A finales del siglo xix, Estados Uni-
dos entró en la fase imperialista ca-
racterizada por el dominio político 
y económico de los monopolios, y la 
opresión de los países coloniales y de-
pendientes. El economista británico J. 
A. Hobson, de posición liberal, había 
profundizado en el estudio del fenó-
meno y, al opinar acerca de las fuerzas 
impulsoras de la expansión imperia-
lista, expresó:
Esta repentina exigencia de mer-
cados extranjeros para las manu-
facturas y las inversiones fue la 
responsable de la adopción del im-
perialismo como norma y práctica 
política del partido Republicano, al 
cual pertenecían los más grandes 
jefes industriales y financieros […] 
Los señores Rockefeller, Pierpont 
Morgan y sus socios eran quienes 
necesitaban al imperialismo, y lo 
colocaron sobre Occidente. Nece-
sitaban el imperialismo, porque 
deseaban utilizar los recursos pú-
blicos de su país para encontrar 
empleo provechoso a sus capitales 
[…].1
Sería Lenin quien, años más tarde, 
estudiaría la esencia del fenómeno del 
imperialismo, o sea, del capitalismo 
en su fase monopolista, así como las 
implicaciones geopolíticas y finan-
cieras que ello conlleva. Al respecto 
afirmó:
El imperialismo es el capitalismo 
en la fase de desarrollo en la cual ha 
tomado cuerpo la dominación de 
los monopolios y del capital finan-
ciero, ha adquirido una importan-
cia de primer orden la exportación 
de capitales, ha empezado el repar-
to del mundo por los trusts interna-
cionales y ha terminado el reparto 
de toda la Tierra entre los países ca-
pitalistas más importantes.2
Ya contando con el territorio de La 
Florida occidental al independizarse, 
Estados Unidos comenzó una estrate-
gia para el dominio del océano Atlán-
tico, a partir del Caribe y a costa de 
España, con la anexión de La Florida 
oriental3 y de más de la mitad del terri-
torio arrebatado a México.
En la estrategia estadounidense 
para dominar el Caribe tenían un pa-
pel esencial los archipiélagos e islas 
que en él existen, según había expre-
sado el capitán de navío Alfred Thayer 
Mahan4 en su teoría sobre la influen-
1 Cit. por Víctor Perlo: El imperialismo nortea-
mericano, Editora Política, La Habana, 1963, 
p. 36.
2 Vladimir I. Lenin: “El imperialismo fase su-
perior del capitalismo”, en Obras escogidas, 
t. 1, Editorial Progreso, Moscú, p. 765.
3 A partir del argumento de que La Florida 
oriental era una base británica que abastecía 
a los indios creek de Alabama, aliados de los 
ingleses en la guerra de 1812 a 1814, el Ejérci-
to estadounidense la invadió y ocupó su ca-
pital, Pensacola, el 6 de noviembre. Un año 
después, rechazó la expedición del almirante 
británico Edgard Pakenham, quien intentaba 
recuperar el estratégico enclave; en diciembre 
de 1817 invadió La Florida oriental, y en mar-
zo de 1818 ocupó el fuerte San Marcos Apa-
lache. Las conversaciones Adams-Onis, en 
febrero de 1819, terminaron con la cesión de 
este terri torio español a los norteamericanos.
4 Alfred Thayer Mahan [1840-1914], almirante 
estadounidense. Célebre estratega e histo-
riador naval. Expuso claramente el concepto 
clásico del poderío naval en función del im-
perialismo. Fue profesor de Táctica Naval e 
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cia del poderío naval. Entre las prime-
ras aplicaciones de esa doctrina se en-
contraba la estrategia de anexarse las 
islas Hawai en el Pacífico y, con pos-
terioridad, arrebatarle a España, a tra-
vés de la guerra, sus últimas colonias, 
Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Guam; 
a ello se sumaría la construcción del 
canal de Panamá, previa secesión de 
ese territorio de Colombia, obra que 
facilitaría, de ser necesario, un rápido 
acceso al mar Caribe de su flota naval 
en servicio en el océano Pacífico, así 
como el traslado de la existente en el 
Atlántico en sentido inverso.
Esta concepción político-militar le 
permitiría a Estados Unidos transitar 
gradualmente de una estrategia que 
se fundamentaba en el denominado 
equilibrio de poder con Gran Bretaña 
y otras potencias, de carácter esen-
cialmente defensivo, a la concepción 
de ofensiva global que estrenaría con 
la Guerra hispano-estadounidense.
Los estudios de Lenin probaron que 
el imperialismo promueve la extrema 
reacción y la propensión a la anexión 
que conlleva la violación del derecho 
de las naciones a su autodetermina-
ción. Con respecto a ello explicó:
Lo característico del imperialis-
mo es precisamente la tendencia a 
la anexión no solo de las regiones 
agrarias, sino incluso de las más 
industriales, en primer lugar, la di-
visión ya terminada del globo obli-
ga, a proceder a un nuevo reparto, a 
alargar la mano hacia toda clase de 
territorios; en segundo lugar, para 
el imperialismo es sustancial la ri-
validad de varias grandes potencias 
en sus aspiraciones a la hegemonía, 
esto es, a apoderarse de territo-
rios no tanto directamente para sí, 
como para debilitar al adversario y 
quebrantar su hegemonía […].5
Para profundizar en los factores 
esenciales del contexto internacional 
existente a finales del siglo xix, se tuvo 
en cuenta lo planteado por el historia-
dor marxista soviético Vladimirov, en 
una interesante reflexión:
[…] ya había llegado a su fin para las 
grandes compañías estadouniden-
ses la posibilidad de explotar los 
recursos del propio territorio nor-
teamericano. No quedaban tierras 
por quitar a los indios: se las habían 
quitado todas. A México le habían 
sido arrebatados por la Unión terri-
torios enormes: Texas, Nuevo Méxi-
co, California y otros. Se hacía muy 
difícil arrebatarle más. Tampoco 
podía expansionarse el país por el 
norte sin entrar en conflictos con 
Canadá, posesión británica, y los 
ingleses eran un hueso duro. ¿Qué 
hacer con los grandes capitales so-
brantes de Estados Unidos hacia la 
última década del siglo xix?6
La Guerra hispano-estadounidense 
fue desencadenada por esta nación en 
abril de 1898, como primer paso his-
tórico por la senda imperialista, en 
el sentido advertido por Lenin,7 en la 
Historia y director del Colegio de Guerra de 
Newport. Sus trabajos teóricos más impor-
tantes fueron: La influencia del poderío naval 
en la historia 1660-1783, publicado en 1890 y 
El poderío naval y su relación con la guerra de 
1812, publicado en 1905.
5 Vladimir I. Lenin: ob. cit., p. 767.
6 Sergio Aguirre: Eco de caminos, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1974, p. 262.
7 Vladimir I. Lenin: ob. cit.
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proyección del capitalismo en su fase 
monopolista a escala mundial. A par-
tir de ella se intensificó su política ex-
pansionista en el globo terráqueo y se 
agudizaron las contradicciones entre 
las grandes potencias. Todo lo apunta-
do propiciaba un escenario favorable 
en las colonias hispanas para llevar a 
cabo las oportunistas interven ciones 
imperialistas en Filipinas y Cuba, cu-
yos pueblos desarrollaban guerras 
por su independencia, así como en 
Puerto Rico.
En el caso de Filipinas, la lucha 
había comenzado en agosto de 18968 
y para 1898 sus patriotas ya habían 
logrado debilitar de modo considera-
ble el régimen colonial español en ese 
terri torio. Prácticamente derrotada en 
el terreno militar por cubanos y filipi-
nos, España no estaba en co ndiciones 
de continuar la contienda por mucho 
más tiempo; por su parte, en los pa-
triotas puertorriqueños palpitaban 
los anhelos libertarios y desde hacía 
muchos años venían haciendo esfuer-
zos para obtener su independencia. 
Uno de sus dirigentes, Ramón Eme-
terio Betances, recomendó a inicios 
de 1898 “[…] aplazar el problema de 
Puerto Rico para mejores tiempos”.9
La Guerra hispano-estadouniden-
se incluyó los teatros de operaciones 
militares cubano, filipino y puertorri-
queño, cuyos territorios y mares ad-
yacentes le sirvieron de escenario. 
Esta contienda, según el concepto 
leninista, fue la primera guerra impe-
rialista moderna10 y, como tal, sirvió a 
los intereses de la cúpula dominante 
norteamericana, que capitalizó hábil-
mente el deterioro del poderío espa-
ñol como metrópoli colonial —debido 
en no poca medida a las guerras que 
España venía librando contra patrio-
tas cubanos y filipinos— para llevar 
a cabo un conflicto breve y barato, 
gracias a su supremacía naval, lo que 
le permitió desarrollar acciones com-
bativas victoriosas en dos extremos 
opuestos del mundo.
Acciones combativas en el teatro 
de operaciones militares11 filipino
La posesión de las Filipinas forma-
ba parte oculta de los propósitos es-
tadounidenses al desatar la guerra 
contra España. La ventajosa posición 
geográfica del archipiélago, al sureste 
y muy cerca del territorio continental 
asiático, completaba el puente intero-
ceánico entre Centroamérica y China, 
integrado además por Midway desde 
1867, Hawai12 —en vías de anexión— 
y Guam, también colonia española. 
8 La mayoría de los historiadores filipinos re-
conocen a Balintawak como el territorio don-
de comenzó la guerra de independencia de 
Filipinas, aunque en 1956 el notable historia-
dor filipino Teodoro A. Agincullo afirmó que 
fue en Pagadlawin; no obstante, ha prevale-
cido tradicionalmente en la mayoría de los 
textos el primer lugar planteado. Asimismo 
existen distintas versiones del día del hecho, 
que oscila entre el 20 y el 26 de agosto.
9 Carmelo Rosario Natal: Puerto Rico y la crisis 
de la Guerra hispano-americana, Hato Rey, 
Puerto Rico, 1975, p. 163.
10 Vladimir I. Lenin: ob. cit.
11 Espacio geográfico terrestre y marítimo, así 
como el espacio aéreo que sobre estos se ex-
tiende, del territorio nacional y zonas marí-
timas adyacentes, dentro de cuyos límites se 
despliegan o actúan las agrupaciones de las 
fuerzas armadas y demás elementos comba-
tivos para llevar a cabo la lucha armada.
12 En 1893 un grupo de residentes estadouni-
denses propietarios de plantaciones, con el 
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Ello hizo que Filipinas figurara con 
más fuerza en la agenda de despojo 
que Estados Unidos había fijado como 
objetivo del conflicto, aunque sin des-
plegar la campaña periodística utili-
zada en el caso de Cuba.
El archipiélago filipino, está inte-
grado por unas siete mil cien islas de 
relieve bastante accidentado y espesa 
vegetación, entre las que se destacan 
Luzón, Mindanao, Palawan y Leyte; 
alcanza una superficie de unos tres-
cientos mil kilómetros cuadrados y, 
a finales del siglo xix, estaba poblado 
por cerca de ocho millones de nativos, 
pertenecientes a más de cien grupos 
tribales y étnicos de diferente nivel de 
desarrollo sociocultural. Descubierto 
en 1521 por Fernando de Magallanes, 
fue colonizado a partir de 1565, cuan-
do Miguel López de Legazpi comenzó 
a consolidar la presencia hispana en 
ese archipiélago como Adelantado de 
la Corona y tomó posesión como go-
bernador en 1569.
En más de tres siglos de coloniaje, 
el pueblo filipino había sufrido la bru-
tal opresión de la Corona española, 
que se apoyaba en su poderío político, 
económico, cultural y religioso, así 
como en las bayonetas de un ejército 
que cometió incontables ultrajes con-
tra la población nativa. Es de desta-
car que poco después que el general 
George Keppel capturara La Haba-
na, su par, el vicealmirante Samuel 
Cornish,13 se apoderó de Manila el 6 
de octubre de 1762, hecho que sirvió 
más de un siglo después, según reco-
nocimiento propio, como experiencia 
aprovechada por Estados Unidos para 
planear la guerra en este teatro de 
operaciones militares.14
A partir de 1814, alentados por el 
auge del movimiento independentista 
en América, en el archipiélago filipino 
se produjeron numerosas rebeliones y 
alzamientos populares de resistencia 
al régimen colonial, los cuales fueron 
sofocados por las tropas españolas. 
Esta etapa se extendió hasta 1872 e 
incluyó más de treinta estallidos po-
pulares.
Los aires liberales y reformistas de 
la Revolución de Septiembre en Espa-
ña llegaron al archipiélago tagalo a 
través del establecimiento de comu-
nicaciones con el mundo occidental 
por cable submarino y la reducción 
de la travesía hasta la península ibé-
rica de 24 000 a 15 000 km gracias a la 
apertura del canal de Suez en 1869. A 
finales de 1891, José Rizal15 redactó en 
Hong Kong y envió a Manila los Esta-
tutos de la Liga Filipina, sociedad de 
tipo masónico que se proponía lograr 
reivindicaciones económicas, políti-
cas y sociales por la vía pacífica. Poco 
después, el filipino viajó a su país para 
consolidar y extender la Liga; pero fue 
arbitrariamente apresado y deporta-
do a Dapitán, Mindanao.
apoyo de la infantería de marina, destronó 
a la reina nativa Liliuokalani, instaló en el 
poder al juez Sandford B. Doley y reclamó 
la anexión a Estados Unidos. El presidente 
Cleveland no lo aceptó; pero cinco años des-
pués, el 12 de agosto de 1898, McKinley se 
apoderó de ella.
13 Sir Samuel Cornich, 1st Baronet, en htpp://
en.wikipedia.org/wiki/
14 Batalla de Cavite, en htpp://es.wikipedia.
org/wiki/
15 Médico y escritor filipino que fue condenado 
a muerte por el capitán general español Ca-
milo García Polavieja, en 1986, acusado de 
incitar a la rebelión independentista. Desde 
entonces, pasó a convertirse en mártir de su 
patria.
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Los patriotas más radicales, enca-
bezados por Andrés Bonifacio y Do-
roteo Arellano, fundaron la sociedad 
secreta Katipunán con el objetivo de 
independizarse a través de la lucha ar-
mada. La sociedad ganó rápidamente 
miles de adeptos; pero los colonialis-
tas lograron penetrarla y divulgaron 
la calumnia de que sus asociados se 
proponían masacrar al pueblo filipi-
no y, sobre ese argumento, desataron 
una ola de arrestos y torturas, ante la 
cual los complotados de Katipunán 
dieron el grito de Balintawak, en agos-
to de 1896, bajo el mando de Emilio 
Aguinaldo.16
Emilio Aguinaldo
Aunque el general Ramón Blanco 
Erenas, gobernador general de las is-
las, había decretado el estado de ex-
cepción y la ley marcial el 18 de agosto 
de 1896, no pudo sofocar la rebelión ni 
evitar algunos importantes éxitos mi-
litares de los patriotas, por lo que fue 
relevado el 12 de diciembre por el ge-
neral Camilo Polavieja y del Castillo, 
quien arribó a Filipinas con el general 
de división Rafael Lachambre Domín-
guez y 12 000 soldados.
A pesar de que Polavieja activó las 
operaciones militares y fusiló a Rizal 
el 30 de ese mes y a otros cientos de 
José Rizal
16 Emilio Aguinaldo [1869-1964], nacido cerca 
de Cavite [Luzón], estudió en la universidad 
de San Juan de Letrán, en Manila. Encabezó 
un levantamiento armado contra el gobierno 
colonial español en 1896 y durante la guerra 
hispano-filipino-estadounidense combatió a 
favor de los norteamericanos. Ocupó la pre-
sidencia de la nueva república en 1898, y en 
1899 fue jefe del gobierno provisional filipino 
que resistió la ocupación de Estados Unidos 
hasta su captura en marzo de 1901. Liberado 
en abril, se dedicó a la vida privada. A sus 76 
años, al ser ocupada Filipinas por Estados 
Unidos en 1945, fue encarcelado por supues-
ta colaboración con los japoneses, cargo del 
que fue exonerado y elegido para el Consejo 
de Estado en 1950.
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patriotas, tampoco pudo controlar la 
situación. El gobernador general pidió 
más tropas a la metrópoli —aunque 
ya alcanzaban los 26 000 hombres—; 
pero la grave situación de Cuba no 
permitió a la Corona enviárselas, por 
lo que Polavieja renunció al cargo sin 
esperar a su sucesor y el mando pasó a 
manos del general Lachambre.
Antonio Cánovas del Castillo, pre-
sidente del Consejo de Ministros en 
España, decidió dar al archipiélago el 
tratamiento que le había ganado al ge-
neral Arsenio Martínez Campos el so-
brenombre de Pacificador de Cuba y, a 
tal efecto, designó al general Primo de 
Rivera, marqués de Estrella, como go-
bernador general de la colonia. Este, 
con la experiencia de haber ocupado 
ese cargo entre 1880 y 1883, desplegó 
una enérgica campaña político-mili-
tar, que propició unas negociaciones 
que culminaron en el Pacto de Biak 
Na-Bato, firmado el 14 de diciembre 
de 1897, a partir de cuya letra cesaría 
la lucha armada17 y el pueblo filipino 
tendría representantes en las Cortes, 
disfrutaría de libertad de prensa, tole-
rancia religiosa, autonomía adminis-
trativa y económica, se devolverían 
las tierras a los frailes y habría igual-
dad jurídica para todos.
La parte española permitió la sa-
lida de Aguinaldo y de otros treinta 
y cinco jefes insurgentes hacia Hong 
Kong, les dieron garantías para sus 
vidas y 800 000 pesos pagaderos en 
tres plazos para las víctimas de la 
guerra, a cambio de que los rebeldes 
depusieran las armas. El propio Pri-
mo de Rivera declaró ante las Cortes, 
el 11 de junio de 1898, que Aguinaldo 
había aceptado someterse “[…] si el 
gobierno español proporcionaba fon-
dos para las viudas y huérfanos de los 
insurrectos” y que consideraba “inne-
cesario cumplir otras promesas”.18 Sin 
embargo, las cosas fueron bien dife-
rentes: en julio de 1898 el cónsul esta-
dounidense en esa ciudad escribió:
Yo estaba en Hong Kong en sep-
tiembre de 1897 cuando Aguinal-
do y sus líderes llegaron producto 
de las negociaciones con el go-
bierno español. Esperaron hasta 
el 1.º de noviembre por el pago del 
dinero que se les había prometido 
para las viudas y los huérfanos de 
los insurrectos y el cumplimiento 
de las reformas prometidas. Sólo 
400 000 pesos mexicanos fueron 
situados.19
El incumplimiento de los compro-
misos contraídos por el gobierno co-
lonial provocó el reinicio de las hos-
tilidades militares en la isla de Cebú, 
600 km al sur de Manila, donde los 
rebeldes asaltaron la ciudad y cer-
caron la guarnición colonialista allí 
existente. También al norte de Luzón 
y en otras islas la rebelión cobró ímpe-
tu. El 22 de febrero de 1898, el cónsul 
estadounidense en Manila escribió a 
su gobierno: “Se proclamó la paz pero 
17 Moorfield Storey y Marcial P. Lichauco: The 
conquest of the Philippines by the United Sta-
tus, G.P. Putnam’ Sons, New York, London, 
1929, p. 30.
18 Ibídem, pp. 31-32. Otras fuentes hablan de 
400 000 y 500 000 pesos o de un millón 
de dólares. Véase Antonio M. Molina Memi-
je: América en Filipinas, Editorial MAPFRE, 
Madrid, 1992, p. 135 y Scout Nearing y Joseph 
Freeman: La diplomacia del dólar, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1973, p. 238.
19 Walter Millis: The Martial Spirit, New Cork, 
1931, p. 121.
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aquí no hay paz y no ha habido ningu-
na durante dos años”.20 Más adelante 
agregó el diplomático:
La guerra existe; y los combates 
son casi diarios. Se traen prisione-
ros que son fusilados sin juicio, y 
Manila está bajo la Ley Marcial […] 
Los insurrectos se están armando y 
entrenando en número y eficiencia, 
y todos están de acuerdo en que se 
producirá un levantamiento gene-
ral tan pronto como embarque el 
Gobernador General (Primo de Ri-
vera), fijado para marzo.21
El general Basilio Augusti Dávi-
la asumió el mando el 9 de abril de 
1898 como gobernador general, en 
sustitución de Primo de Rivera, y los 
patriotas filipinos, sin la presencia de 
Aguinaldo y de otros jefes revolucio-
narios que permanecían en el exilio, 
continuaron desplegando la lucha 
irregular contra el Ejército de Opera-
ciones integrado por 25 103 regulares 
peninsulares y 18 000 auxiliares na-
tivos, organizados en treinta y siete 
batallones, siete escuadrones y cinco 
baterías,22 contra los que obtuvieron 
importantes victorias.
Además de esas tropas terrestres, el 
mando militar español contaba con la 
llamada Escuadra Española del Pacífi-
co del contralmirante Patricio Monto-
jo Pasarón, en realidad, una colección 
de buques viejos y pobremente arma-
dos que estaba constituida por siete 
cruceros no protegidos: Reina Cristi-
na, Castilla [de madera], Don Juan de 
Austria, Don Antonio de Ulloa, Isla 
de Cuba, Marqués del Duero e Isla de 
Luzón, y que, aunque contaba con 
los cañoneros General Lezo y Velaz-
co, estos estaban fuera de servicio. La 
escuadra española desplazaba 11 119 
toneladas y disponía de 38 piezas de 
artillería gruesa, entre ellos siete ca-
ñones de 160 mm23 y su andar no ex-
cedía los 10 nudos, salvo el Don Juan 
de Austria, que hacía 13.
Cuando comenzó a hablarse de la 
posibilidad de una guerra con España, 
el comodoro George Dewey, entonces 
al mando del Narragansett en el golfo 
de California, aseveró: “Si se declara 
la guerra a España, el Narrangasett to-
mará Manila. Al mando de una fuerza 
eficiente en el Lejano Oriente, con las 
manos libres para actuar como conse-
cuencia de estar lejos de Washington, 
podría golpear rápida y exitosamente 
a las fuerzas españolas en las Filipi-
nas”.24 Al parecer, Teodoro Roosevelt, 
a la sazón subsecretario de Marina, 
reconoció en el experimentado y am-
bicioso marino al candidato ideal 
para materializar la política imperia-
lista.
En previsión de la guerra que ha-
bía decidido desatar contra España, el 
Gobierno estadounidense había con-
centrado en Yokohama, Japón, desde 
el mes de enero de 1898, su poderosa 
escuadra del Pacífico con el recién 
ascendido contralmirante Dewey al 
frente. La armada estaba compuesta 
por cuatro cruceros protegidos: Olym-
20 Ibídem, p. 121.
21 Moorfield Storey y Marcial P. Lichauco: ob. 
cit., pp. 30-31.
22 Rafael Guerrero: Crónicas de la guerra de 
Cuba y de la rebelión de Filipinas, t. 5, Barce-
lona, 1897, p. 197.
23 Severo Gómez Núñez: La Guerra hispano-
americana. Puerto Rico y Filipinas, Madrid, 
1902, pp. 128-131.
24 Moorfield Storey y Marcial P. Lichauco: ob. 
cit., p. 36.
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pia, Baltimore, Boston y Raleigh; un 
crucero no protegido, el Concord, y el 
cañonero Petrel. La escuadra despla-
zaba 19 364 toneladas y disponía de 53 
piezas de artillería gruesa, incluidos 
10 cañones de 203 mm de retrocarga. 
Además, sus cruceros alcanzaban en-
tre 15 y 19 nudos.25
Al analizar la correlación entre las 
escuadras adversarias, se hace no-
toria la superioridad de los buques 
norteamericanos sobre los españoles, 
pues era muy notable su predominio 
en el armamento, ya que los cañones 
de 203 mm sobrepasaban el alcance 
de todos los hispanos que, además, 
contaban con varios cañones de avan-
carga. Por otra parte, cuatro de los 
seis navíos estadounidenses tenían 
cubierta acorazada, condición que no 
tenían ninguno de los españoles e, in-
cluso, el mayor de ellos, el Castilla, era 
de madera. Además, la escuadra de 
Dewey sobrepasaba a la peninsular en 
8 245 toneladas.
Ya desde el año anterior, cuando 
Roosevelt comisionó a Dewey para el 
cargo de jefe de la escuadra del Pacífi-
co [se hizo cargo el 3 de enero de 
1898], le había planteado su misión, 
de manera que cuando el contral-
mirante se enteró de la explosión del 
Maine, solo días después del hecho, 
25 Gustavo Placer Cervera: El estreno del impe-
rio, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 2005, pp. 114 y 116.
Contralmirante George Dewey
Crucero Olympia en la actualidad, como buque museo
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partió de Japón rumbo a Hong Kong. 
A la llegada de Dewey a esa colonia in-
glesa, reci bió un cable de Roosevelt del 
25 de febrero —John D. Long, secreta-
rio de Marina, había salido de vaca-
ciones—: “Lleve a sus buques excepto 
el Monocacy a Hong Kong. Llénelos 
de carbón. En caso de declaración de 
guerra a España; su deber será impe-
dir que la escuadra española salga de 
la costa asiática, y luego continuará 
usted operaciones de ofensiva en las 
islas Filipinas”.26
El 21 de abril, a Dewey le llegó el 
siguiente cable: “La guerra no se ha 
declarado todavía. Puede ser desata-
da en cualquier momento. Lo tendré 
informado. Espere órdenes”.27 Por lo 
que, cuando el comodoro recibió las 
órdenes en Hong Kong, solo tuvo que 
completar sus reservas de carbón. Ya 
navegaba el día 22 cuando le llegó un 
telegrama de Long: “La guerra ha co-
menzado entre Estados Unidos y Es-
paña. Parta de inmediato a las Islas 
Filipinas. Comience las operaciones 
sin tardanza, particularmente contra 
la flota española. Puede capturar los 
buques o destruirlos. Haga sus mayo-
res esfuerzos. Long”.28
El contralmirante Patricio Montojo 
Pasarón se había movido el día 25 ha-
cia la bahía de Subic en busca del apo-
yo de una batería costera que debía 
estar lista allí; pero encontró que los 
trabajos estaban muy atrasados, de 
manera que se vio forzado a regresar 
a Manila, con el Castilla a remolque y 
haciendo tanta agua que sus calderas 
quedaron inutilizadas. Al llegar a Ma-
nila, celebró consejo militar con sus 
comandantes y decidió no presentar 
batalla frente a la ciudad, ya que el 
posible apoyo de la poca y anticuada 
artillería de costa no compensaba las 
pérdidas que ocasionaría en la plaza 
el fuego de la escuadra enemiga.
Contralmirante Patricio Montojo y Pasarón
Montojo optó por fondear sus bu-
ques frente a Cavite, en la entrada de 
la ensenada de Bacoor, que era, de las 
posibles ubicaciones, la que menos 
garantías les ofrecía para su protec-
ción. Con ello los arrinconó en aguas 
poco profundas, idóneas para hundir-
los, y deponía toda opción ofensiva.
Dewey recaló en la bahía de Mirs, 
al norte de la península de Kowloon, 
donde los blancos cascos de los bu-
26 Tiburcio Castañeda: La explosión del Maine 
y la guerra de Estados Unidos con España, Li-
brería e Imprenta La Moderna Poesía, La Ha-
bana, 1925, p. 128.
27 Pablo de Azcárate: La Guerra del 98, Alianza 
Editorial, 1968, Madrid, p. 375.
28 Russell Alexander Alger: The Spanish Ameri-
can War, Harper and Bros, 1901, pp. 318-319.
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ques de guerra estadounidenses fue-
ron cubiertos, por primera vez, con 
pintura de color gris acero y esperó la 
llegada del cónsul de su país en Ma-
nila, Oscar F. Williams, quien sería su 
práctico durante la navegación por el 
archipiélago. El diplomático arribó 
el día 27 y, esa misma tarde, Dewey 
salió en busca de la flota adversaria.
El 30 de abril, los cruceros Boston y 
Concord exploraron la bahía de Subic, 
donde —según informaciones recibi-
das— podían encontrar la escuadra 
de Montojo y, al no hallarlo allí, se 
reincorporaron a la armada propia y 
continuaron navegando hacia el sur. 
El contralmirante estadounidense or-
denó a los capitanes de sus buques pe-
netrar a medianoche, cautelosamente 
y a oscuras, en la bahía de Manila por 
el paso de Boca Grande, dejando a ba-
bor la isla de Corregidor y a estribor el 
peñón de El Fraile; llevaban al crucero 
Olympia a la cabeza, seguido por los 
también cruceros Baltimore, Raleigh, 
Concord, Boston y el cañonero Petrel. 
En el canal de la bahía había insta-
lados 14 torpedos flotantes, que eran 
inofensivos por carecer de estopines.
Al amanecer del 1ro. de mayo, Dewey 
divisó las embarcaciones enemigas 
por su banda de estribor y su escuadra 
hizo rumbo paralelo a ellas. Las bate-
rías de punta Sangley y Cavite abrie-
ron un fuego tan inefectivo como el 
de los buques españoles, mientras los 
norteamericanos giraban en carrusel 
de este a oeste y desde una distancia de 
5 000 m hasta los 2 500 m, y con su ar-
tillería principal iban neutralizando 
una tras otra las naves hispanas sin 
apenas recibir daño.
Montojo intentó embestir al Olim-
pia, pero el fuego artillero del navío 
adversario estuvo a punto de hundir-
lo, por lo que regresó a su ubicación 
inicial. Para las 07:00 h, los cruce-
ros Reina Cristina [buque insignia], 
Castilla, Isla de Cuba y Don Antonio 
de Ulloa habían perdido totalmen-
te su capacidad combativa, aunque 
el humo de la pólvora que ambas es-
cuadras empleaban en su artillería no 
permitió a Dewey percatarse de ello.
Después de su quinto giro, sorpresi-
vamente, los buques estadounidenses 
se retiraron rumbo al noreste debido a 
la errada información de la existencia 
de artillería de cinco pulgadas en las 
defensas españolas. Aclarado el error, 
se aprovechó el receso del combate 
para refrescar las piezas, almorzar y 
celebrar un breve consejo con los co-
mandantes a bordo del Olympia, res-
piro que el contralmirante español 
aprovechó para trasladar su puesto 
de mando al crucero Isla de Cuba y 
refugiar los restos de su maltrecha es-
cuadra en el interior de la ensenada de 
Bacoor.
Esta aparente retirada de los navíos 
de Dewey provocó que el gobernador 
general de Filipinas cablegrafiara a 
Madrid que “[…] la flota americana se 
había retirado del combate y que se ha-
bía obtenido una gloriosa victoria por 
las armas españolas”.29 Antes de las 
11:00 h regresó la escuadra de Dewey 
y, con el crucero Concord y el cañonero 
Petrel, de menor calado, completó su 
victoria.
Hacia las 12:50 h todo había con-
cluido; las naves españolas Isla de Lu-
zón, Isla de Cuba, Don Juan de Ulloa, 
Velazco, Lezo y el transporte Min-
danao terminaban de arder, mien-
tras que —por orden de Monto-
jo— el Reina Cristina, Castilla y Ulloa 
29 Tiburcio Castañeda: ob. cit. P. 135.
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fueron hundidos precipitadamen te, 
así como todos aquellos que perma-
necían a flote.
Por su parte, el Baltimore neutra-
lizó la batería de punta Sangley, el 
arsenal y base naval, y la bandera es-
pañola de Cavite fue sustituida por la 
blanca de parlamento. La llamada ba-
talla de Manila, según el historiador 
norteamericano Herbert Wilson, fue 
“más una ejecución que un verdadero 
combate”,30 los españoles perdieron 
totalmente a su escuadra, y sus 1 200 
tripulantes sufrieron 101 muertos y 
280 heridos —hay fuentes que hacen 
ascender hasta 634 las bajas hispa-
nas—, entre estos últimos el propio 
Montojo, que fue alcanzado en una 
pierna, mientras que los norteameri-
canos solo tuvieron dos oficiales y cin-
co marineros heridos.
El 15 de mayo Dewey cablegrafia-
ría a Long: “[…] puedo tomar Manila 
en cualquier momento. Para retener 
posesión y así controlar Islas Filipi-
nas requeriría, a mi juicio, fuerza bien 
equipada de 5 000 hombres”.31
Dewey se apoderó de los restos de 
los buques españoles, así como del 
apostadero de Cavite. Había cumpli-
do con eficiencia la primera parte de 
su misión: impedir que la escuadra 
española saliera de la costa asiática; 
pero para acometer la segunda nece-
sitaba cinco mil infantes según sus 
cálculos, los que tardarían no menos 
de dos meses en llegar al teatro de 
operaciones militares filipino. La falta 
30 Herbert W. Wilson: The downfall of Spain, 
New York, 1892, p. 152.
31 David F. Trask: The war with Spain in 1898, 
McMillan Publishing Co. Inc, New York, 1981, 
p. 224.
Crucero Reina Cristina hundido
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El crucero Olympia durante la batalla de Manila
32 Walter Millis: ob. cit., p. 223.
de tropas terrestres hizo que el con-
tralmirante enviara el guardacostas 
McCulloch a Hong Kong con la noticia 
de su victoria y en busca del apoyo de 
los jefes independentistas filipinos, 
que estaban mucho más a mano.
El rápido éxito había desbordado 
la previsión operativa del alto man-
do estadounidense y se evidenció la 
subestimación inicial al papel prin-
cipal que juegan las tropas terrestres 
en la guerra. Ese mismo día 15, Dewey 
cablegrafió al secretario de guerra: 
“Todavía no sé si su deseo es con-
quistar todo el territorio de las islas o 
simplemente capturar y conquistar la 
capital. Parece más que probable que 
tendremos que combatir a los llama-
dos insurrectos tanto como los espa-
ñoles”.32
El contralmirante estadounidense 
sobrevaloró la capacidad defensiva 
de Manila, una ciudad que se halla 
contigua a la margen este de la bahía, 
y constituida por un núcleo de edifi-
caciones —la ciudad vieja— rodeado 
por una muralla al sur del río Pasig y la 
ciudad extramuros, que extendía sus 
suburbios en torno a la vieja Manila. 
La plaza la defendían 13 000 hombres 
de los 20 000 que había en todo el ar-
chipiélago, pero de las cien piezas de 
artillería, solo cuatro eran de retro-
carga.
Desde la llegada de Aguinaldo y sus 
compatriotas a Hong Kong, en sep-
tiembre de 1897, tanto el cónsul nor-
teamericano de esa colonia inglesa 
como el de Singapur, se habían puesto 
al habla con los dirigentes filipinos en 
busca de información militar sobre las 
defensas españolas en el ar chipiélago 
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y tanteando las posibilidades de una 
probable alianza contra España.
Cuando estalló la guerra, Aguinal-
do estaba en Singapur y allí fue a en-
trevistarlo el cónsul estadounidense 
Spencer Spratt, y acordó con el filipino 
que si Dewey, a la sazón en Hong Kong, 
lo solicitaba, debía ir a su encuentro y 
concertar la cooperación. Spratt ca-
blegrafió al comodoro: “Aguinaldo 
aquí. Irá a Hong Kong a establecer con 
comodoro cooperación con insurrec-
tos si deseada. Telegrafie”.33
La respuesta del contralmirante 
no se hizo esperar: “Diga a Aguinaldo 
venga tan pronto sea posible”,34 pero 
cuando el líder filipino llegó a Hong 
Kong, el 2 de mayo, ya Dewey había 
partido con sus navíos. Por su parte, 
Aguinaldo envió varias proclamas a 
los independentistas en las que les in-
dicaba activar las acciones contra los 
españoles, al tiempo que recalcaba el 
carácter desinteresado de la interven-
ción estadounidense: “[…] nos consi-
deran con suficiente civilización para 
gobernar nosotros mismos esta tierra 
infeliz”.35
Aunque se ha repetido que en los 
contactos no hubo nunca una pro-
mesa escrita de que Estados Unidos 
reconocería la independencia de Fi-
lipinas, lo cierto es que en carta del 
cónsul Wildman a Aguinaldo, este 
escribió: “No olvide que los Estados 
Unidos emprenden esta guerra con el 
único propósito de liberar a los cuba-
nos de las crueldades que sufren y no 
por amor a conquistas o la esperanza 
de ganancias y están movidos preci-
samente por los mismos sentimientos 
hacia Filipinas”.36
Al respecto, el general de brigada 
Thomas M. Anderson declaró más 
tarde ante el Congreso: “Si el contral-
mirante Dewey y los cónsules Pratt 
(Singapur), Wildman (Hong Kong) y 
Williams (Manila) dieron o no a Agui-
naldo seguridades de que se reco-
nocería a un gobierno filipino, éstos 
ciertamente pensaban que sí, proba-
blemente infiriendo esto de sus actos 
más que de sus palabras”.37
De este modo, Aguinaldo, con el 
general José Alejandrino y otros dieci-
séis oficiales, volvió a su tierra a bordo 
del guardacostas McCulloch el 20 de 
mayo. Al llegar allí, las instrucciones 
del contralmirante fueron terminan-
tes: “Vaya a tierra y eche a andar su 
ejército”.38 Y el jefe insurrecto enca-
bezó de nuevo sus tropas en las accio-
nes, con tanta eficiencia, que Dewey 
no pudo menos que reconocer: “Co-
menzó las operaciones contra Manila 
y lo hizo maravillosamente bien”;39 y 
en otra ocasión: “[…] sabía lo que él 
estaba haciendo —atrayendo sobre 
sí a los españoles—, estaba salvan-
do a nuestras tropas”.40 La actividad 
de Aguinaldo en el territorio, unida 
a la derrota española de Cavite y al 
bloqueo establecido por la escuadra, 
enardeció al pueblo revolucionario 
filipino.
Cuando en 1902 un comité senato-
rial preguntó a Dewey cuántos hom-
bres tenían las tropas insurrectas, 
este respondió: “[…] podían haber 
tenido cualquier número de hombres, 
33 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 45.
34 Ibídem.
35 Ibídem.
36 Ibídem, pp. 46-47.
37 Ibídem, p. 51.
38 Ibídem, p. 47.
39 Ibídem.
40 Ibídem.
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era sólo cuestión de armarlos. Podían 
haber tenido a toda la población”.41
El 6 de junio, Dewey reportó que 
los insurrectos habían capturado a 
1 800 prisioneros enemigos, inclui-
dos 50 oficiales españoles, a los que 
trataban de acuerdo con las normas 
del derecho de guerra. Una semana 
después, el día 12, el contralmirante 
cablegrafió a Washington: “Insurrec-
tos continúan hostilidades y tienen 
prácticamente rodeada a Manila. 
Han hecho 2 500 prisioneros españo-
les a los que tratan humanamente. No 
tienen intenciones de atacar la ciudad 
hasta la llegada de tropas de Estados 
Unidos a ese lugar”.42 Y poco después 
agregó:
[…] Le he hecho comprender [a 
Aguinaldo] que considero a los in-
surrectos como amigos, opuestos 
a un enemigo común. Él ha ido a 
asistir a una reunión de jefes in-
surrectos con el propósito de fun-
dar un gobierno civil. Aguinaldo 
ha actuado independientemente 
de la escuadra pero nos ha man-
tenido informados de sus avan-
ces que han sido maravillosos. Le 
he autoriza do a pasar, por mar, 
reclutas, armas y municiones y a 
tomar del arsenal tantas armas y 
municiones como necesite. Le he 
aconsejado librar la guerra huma-
nitariamente, lo que ha hecho de 
manera invariable.43
Long, que tenía una visión más pre-
cisa que el contralmirante sobre los 
objetivos políticos de la guerra, acon-
sejó a Dewey: “Es deseable, hasta don-
de sea posible y conveniente para sus 
éxitos y seguridad, no tener alianzas 
políticas con los insurrectos o cual-
quier facción en las islas, que pueda 
implicar compromiso de respaldar su 
causa en el futuro”.44
Mientras los patriotas filipinos 
batían a las tropas colonialistas, la 
vanguardia de la fuerza expedicio-
naria estadounidense zarpó de San 
Francisco, el 25 de mayo, a bordo de 
tres buques de transporte escoltados 
por el crucero protegido Charleston. 
Se trataba del primer escalón del 8vo. 
Cuerpo de Ejército, en composición de 
2 500 hombres —117 oficiales y 2 382 
alistados— bajo el mando del general 
de brigada Anderson. A las 17:00 h, el 
destacamento pasaba bajo el Golden 
Gate para emprender 7 000 millas de 
navegación.
En el texto de la misión planteada el 
23 de mayo a Anderson por el secreta-
rio de guerra se recalcaba el estable-
cer la más estrecha coordinación con 
Dewey y mantener las tropas bajo la 
protección de los cañones de la escua-
dra “[…] hasta el arribo de las fuer-
zas principales del cuerpo de ejército 
bajo el mando de los generales Wesley 
Merritt y Elwell S. Otis, devolver los 
buques de transporte a la mayor bre-
vedad y actuar con amplia iniciativa 
después de consultar con el contral-
mirante Dewey”.45
En su travesía, la fuerza de tarea 
hizo un breve alto en Guam, donde 
un cañonazo del Charleston, que el 
gobernador español tomó como salva 
de saludo, fue la primera noticia que 
41 Ibídem, p. 48.
42 Ibídem, p. 47.
43 Ibídem, pp. 49-50.
44 Walter Millis: ob. cit., p. 225.
45 Graham. A. Cosmas: The Army for Empire: 
United Status in the Spanish American War, 
Missouri, 1971, p. 205.
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la escasa guarnición tuvo sobre el es-
tado de guerra entre España y Estados 
Unidos. El medio centenar de solda-
dos colonialistas no vaciló en capi-
tular incondicionalmente ante una 
compañía de infantería de marina 
norteamericana.
La avidez de McKinley parecía no 
tener límite: “Mientras hacemos la 
guerra y hasta su fin, debemos con-
servar todo lo que podamos tomar; 
cuando termine la guerra debemos 
conservar lo que queramos […],”46 ha-
bía dicho mucho antes y, al trasmitir 
indicaciones a sus representantes en 
París, fue terminante al exigir: “[…] la 
cesión debe ser todo el archipiélago o 
nada”.47 Salvo Manila, el archipiélago 
estaba en manos de los revoluciona-
rios filipinos, quienes desde el 12 de 
junio habían proclamado su indepen-
dencia y establecido una república 
presidida por Aguinaldo.
El general Anderson llegó a Manila 
el 30 de junio, estableció la coopera-
ción con Dewey, desembarcó sus tro-
pas en Cavite y se instaló en el arsenal 
que tenían allí los españoles; pero no 
emprendió acciones combativas ni es-
tableció contacto con los independen-
tistas. Se dedicó a crear condiciones 
para recibir a las fuerzas principales 
del 8vo. Cuerpo de Ejército, para lo cual 
quedó organizado un campamento a 
unos cinco kilómetros al sur de Manila 
que fue denominado Camp Dewey.
Los jefes militares estadounidenses 
evitaron la cooperación con Aguinal-
do, solo Anderson conferenció una vez 
con el líder filipino, el 1ro. de julio, y, se-
gún lo planteado por Moorfield Storey 
y Marcial Lichauco, este pudo obser-
var que el filipino estaba disgustado 
por el desembarco de sus tropas.48
Al llegar, a finales de julio, Merritt 
evitó cualquier contacto con los jefes 
y nunca se entrevistó con Aguinaldo. 
Tanto Anderson como Merritt siem-
pre se refirieron al dirigente filipino 
como si este les resultara un estorbo 
en sus planes y un imprevisto adver-
sario. Los prejuicios discriminatorios 
de Merritt se evidenciaron en uno de 
sus escritos: “[…] el trabajo que debe 
hacerse consiste en conquistar un 
terri torio […] poblado por 14 millones 
de habitantes, la mayoría de los cuales 
nos mira con intenso odio nacido de 
raza y religión”.49
Lo acontecido enfrió las relaciones 
entre Dewey y Aguinaldo: “No he te-
nido que ver con él —escribió el esta-
dounidense— desde que llegó al ejér-
cito”.50 Sin embargo, el tono en que 
Anderson se dirigió a Aguinaldo fue 
embaucador:
General: Tengo el honor de infor-
marle que los Estados Unidos, cu-
yas tropas terrestres tengo el honor 
de mandar en esta comarca […] 
tienen completa simpatía y los más 
amistosos sentimientos por los 
pueblos de las Islas Filipinas. Por 
estas razones deseo mantener las 
más amistosas relaciones con us-
ted y lograr su cooperación y la de 
su pueblo […].51
Poco a poco fue llegando el grueso 
de las tropas del 8vo. Cuerpo de Ejérci-
46 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 66.
47 Ibídem, p. 71.
48 Ibídem, p. 238.
49 Walter Millis: ob. cit., p. 224.
50 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 53.
51 Ibídem, pp. 51-52.
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
255
to. El segundo escalón, mandado por 
el general Francis V. Greene, contaba 
con 3 500 soldados y desembarcó di-
rectamente en Camp Dewey, seguido 
por el general Wesley Merritt el 25 de 
julio y, seis días después, por el ge-
neral Arthur McArthur con 4 800; en 
total, unos once mil hombres. Allí, 
esas tropas completaron su adiestra-
miento de campaña y comenzaron a 
aclimatarse, pues estaban en la época 
del monzón. Mientras, unos 12 000 
rebeldes filipinos mantenían cercada 
Manila por tierra y Dewey hacía otro 
tanto por mar.
A finales de julio, Merritt se sintió 
lo suficientemente fuerte como para 
emprender el asalto a Manila; pero 
antes debía despejar de insurgentes el 
sector donde pensaba asestar su gol-
pe. A tal efecto, el día 28 de ese mes 
comisionó al general Greene para que 
tratara con el jefe insurgente al frente 
de dicho sector, a fin de no verse obli-
gado a negociar él y, de hecho, recono-
cer al gobierno revolucionario: “Gree-
ne evadió una maniobra de Aguinaldo 
para forzar el reconocimiento ameri-
cano y persuadió a los filipinos a des-
plazarse a su derecha”.52
Los estadounidenses, al amanecer 
del 29 de julio, ocuparon 400 m de las 
trincheras cedidas por los filipinos en 
el extremo sur de Manila, las cuales 
apoyaban su flanco izquierdo en el 
litoral —un frente bien estrecho, por 
cierto, para el paso a la ofensiva de una 
brigada— y se enzarzaron en un tiro-
teo con los defensores que se prolongó 
por nueve días sin grandes incidentes 
hasta el 7 de agosto. Para esa fecha, 
los norteamericanos lamentaban 12 
muertos y más de 50 heridos en 9 días 
de combate por el fuego a distancia de 
1 000 metros entre las partes, precio 
que a Merritt le pareció intolerable y 
acudió a Dewey. Ambos entraron en 
negociaciones secretas, a través del 
cónsul belga, con el entonces gober-
nador general y jefe de la plaza de Ma-
nila, general Fermín Jáudenes,53 con el 
objetivo de lograr la capitulación de la 
ciudad, aduciendo el evitar la pérdida 
de vidas humanas que un asalto ha-
bría demandado. “Jáudenes sabía que 
su posición era desesperada. Si la ciu-
dad debía caer, prefería que fuera ante 
los americanos y no ante los filipinos, 
cuya venganza por las pasadas atro-
cidades cometidas por los españoles 
temían él y su ejército”.54
El acuerdo al que llegaron fue que 
Dewey no bombardearía la ciudad y 
que Merritt evitaría la entrada de los 
insurgentes en ella, a cambio de lo 
cual los españoles no emplearían su 
artillería pesada y se limitarían a ha-
cer un simulacro de resistencia en el 
perímetro exterior de la defensa urba-
na, donde atacaran los estadouniden-
ses. El arreglo virtualmente dejaría a 
salvo el honor militar de los españo-
les, pondría a Jáudenes a cubierto de 
una corte marcial y excluiría la entra-
da de los patriotas en Manila.
Mientras tanto, los norteamerica-
nos consiguieron que los filipinos les 
cedieran 800 m más de trincheras al 
flanco derecho de las que ya ocupa-
ban, con lo que el frente de la división 
que se organizó para el paso a la ofen-
siva, bajo el mando de Anderson, al-
canzó 1 200 m.
52 Graham. A. Cosmas: ob. cit., p. 239.
53 Téngase en cuenta que el predecesor de Jáu-
denes, Augusti Dávila, debió comparecer 
ante un tribunal militar por haber entrado 
en conversaciones con Dewey.
54 Graham A. Cosmas: ob. cit., p. 240.
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De acuerdo con lo pactado, el 9 de 
agosto, Merritt y Dewey remitieron 
un ultimátum a Jáudenes, que fue 
rechaza do por este, asumiendo una 
falsa actitud de firmeza y altivez cuan-
do ya estaba negociada la realización 
de un simulacro de batalla para el 13 de 
agosto. Ese día, a las 09:45 h, después 
de una preparación artillera naval 
contra las defensas exteriores del sur 
de Manila, los estadounidenses pasa-
ron a la ofensiva a lo largo del litoral, 
con la brigada de Greene por el flan-
co izquierdo y la de McArthur por el 
derecho, mientras que seis compañías 
de voluntarios de Oregón y el puesto de 
mando de Merritt permanecieron a 
bordo de los buques, listos para de-
sembarcar en la ciudad y ocuparla an-
tes de que los filipinos entraran.
Casi dos horas después, Jáudenes 
izó bandera blanca en la muralla y 
se produjo el desembarco de los vo-
luntarios bajo el mando del teniente 
coronel C. A. Whittier, quienes inme-
diatamente se apoderaron de los edi-
ficios públicos y comenzaron a desar-
mar a los defensores. Los españoles 
se mantuvieron con firmeza frente a 
los rebeldes en el resto del perímetro 
defensivo, hasta la llegada de los es-
tadounidenses a quienes entregaron 
sus posiciones. Los jefes de los alrede-
dor de 13 000 hombres que defendían 
Manila, manipularon a estos durante 
una hora y 45 minutos en la concerta-
da batalla.
Al caer la tarde, las tropas nortea-
mericanas controlaban por completo 
la Manila Vieja y la mayor parte de 
sus alrededores, y sus tropas pasa-
ron a la defensa dando la espalda a la 
bahía y el frente a los filipinos, que se 
percataban del despojo de que había 
sido objeto. Entonces Anderson cam-
bió drásticamente su lenguaje y exi-
gió la retirada de los insurrectos de 
la ciudad hasta más “[…] allá de las 
líneas defensivas de la ciudad antes 
del jueves 15 —escribió a Aguinal-
do— si no me veré obligado a acudir 
a la fuerza”.55
El pacto de capitulación se firmó al 
día siguiente; de acuerdo con lo nego-
ciado, la ciudad pasaba a manos esta-
dounidenses, unos 13 000 españoles 
se convertían en prisioneros de guerra 
y 22 000 fusiles, así como otro abun-
dante material de guerra pasaba a ser 
propiedad de Estados Unidos.
Este protocolo, sujeto a ulteriores 
negociaciones entre las dos potencias 
adversarias, incluía una cláusula en 
virtud de la cual, si las tropas nortea-
mericanas abandonaban Manila, el 
armamento incautado le sería devuel-
to a los españoles, sin lugar a dudas, 
para enfrentar a los filipinos.
Así fue consumada la traición y 
quienes de forma oportunista ha-
bían tratado como aliados a los filipi-
nos comenzaron entonces a tratarlos 
como a los verdaderos enemigos; ya 
había llegado el momento de develar 
el auténtico propósito de esta guerra 
imperialista: adueñarse de los desti-
nos de Cuba, Filipinas y Puerto Rico 
y convertirlas en semicolonias de los 
Estados Unidos como el primer paso de 
una nueva fórmula de dominación 
de los pueblos, el neocolonialismo, 
que en cada una de esas naciones re-
vestiría una forma diferente. De esta 
manera, la flota y el ejército norteame-
ricanos introdujeron de forma exitosa 
a su país, en la pugna por la obtención 
y dominio de nuevos territorios.
55 Moorfiel Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 59.
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Desde el 12 de agosto, el presiden-
te William McKinley había cablegra-
fiado el cese de las hostilidades a sus 
jefes militares en Cuba, Filipinas y 
Puerto Rico, solo que, según plantean 
algunas fuentes, Dewey había cortado 
convenientemente el cable submari-
no y la información al respecto se re-
cibió el día 16. O sea, había que librar 
la “batalla” de Manila para garantizar la 
claudicación de su gobierno, ocupar 
la capital del archipiélago y presentar 
al ejército español en condición de 
derro tado.
La captura de Manila abrió las 
apetencias de McKinley, como lo de-
muestra el mensaje que envió el cón-
sul estadounidense en Hong Kong a 
Dewey: “El presidente desea recibir 
de usted cualquier información im-
portante que pueda tener de las Fili-
pinas, lo apetecible de sus islas, el ca-
rácter de su población, existencias de 
carbón y otros minerales, facilidades 
portuarias y comerciales y, en sentido 
naval y comercial, cuál sería la más 
ventajosa”.56
El dominio de los patriotas filipinos 
de la mayoría del territorio de su país, 
quedaba evidenciado y se hizo paten-
te en el contenido del protocolo de paz 
firmado el 12 de agosto entre España y 
Estados Unidos, que especificaba que 
las tropas norteamericanas solo ocu-
parían la “[…] ciudad, bahía y puerto 
de Manila, mientras se celebrara un 
tratado de paz que determine cuáles 
han de ser el control, arreglo y gobier-
no de Filipinas”.57
Por su parte, Aguinaldo se afanaba 
por institucionalizar la joven repú-
blica y lograr su reconocimiento in-
ternacional, a tal efecto convocó una 
asamblea constituyente y la forma-
ción de un gobierno cuyo objetivo se-
ría “[…] luchar por la independencia 
de Filipinas hasta que todas las nacio-
nes, incluida España, expresamente la 
reconozcan y para preparar al pueblo 
para el establecimiento de una repú-
blica verdadera”.58
Como parte de la institucionaliza-
ción de la pretendida república, el 15 
de septiembre se celebró el Congreso de 
Malolos, en la provincia de Bulucan. 
Para esa fecha, los revolucionarios go-
bernaban en quince provincias de la 
isla de Luzón, donde reinaba el más 
completo orden, tenían 9 000 prisio-
neros de guerra españoles, habían 
organizado 20 regimientos de infan-
tería, tenían cercada Manila con unos 
veinte kilómetros de trincheras y la 
habían privado del abastecimiento 
de agua y alimentos. A pesar de estas 
y otras muestras de su competencia, 
los estadounidenses eludieron el tema 
del reconocimiento de la independen-
cia filipina y no autorizaron a sus re-
presentantes a participar en las con-
versaciones de París.
La nueva república de Filipinas, 
con Aguinaldo como jefe del gobierno 
provisional, no aceptó el Tratado de 
París, según el cual España le vendía 
a Estados Unidos todo el archipiélago 
por 20 millones de dólares y, el 4 de 
febrero de 1899, usaron como pre-
texto un incidente provocado por los 
estadounidenses, en el que dos sol-
dados filipinos resultaron muertos, 
56 Walter Millis: ob. cit., p.42.
57 Enrique Baltar Rodríguez: El ocaso de la do-
minación española en Filipinas, en Oscar 
Loyola Vega: Cuba: La Revolución de 1895 y 
el fin del imperio colonial español, Alborada 
Latinoamericana, 1995, p. 227.
58 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 52.
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para que fueran utilizadas las tropas 
del teniente coronel C. A. Whitter,59 
oficial de experiencia en masacrar in-
dios norteamericanos, para desatar 
ese mismo día, sábado por la noche, 
una matanza en la que murieron unos 
13 000 filipinos.
Este abominable crimen fue des-
crito, parcialmente, por el soldado es-
tadounidense L. F. Adams, de Ozark, 
Missouri, de la siguiente forma: “En el 
camino del Regimiento de Washing-
ton y la Batería D del 6 Regimiento 
había 1 008 negros muertos y muchos 
heridos. Quemamos todas sus casas. 
No se cuantos hombres y mujeres y 
niños mataron los muchachos de Ten-
nessee. No se hicieron prisioneros”.60
A partir de este criminal hecho se 
inició la guerra entre el pueblo filipi-
no y Estados Unidos, que se desarro-
lló entre 1899 y 1902, la cual se llevó a 
cabo con una desmedida crueldad y, 
a pesar de ello, es generalmente igno-
rada por muchos historiadores.
Todo parece indicar que ese ata-
que fue muy bien concebido, ya que 
el Congreso estadounidense debía so-
meter a votación el Tratado de París el 
día 6 y aun faltaban dos votos para ra-
tificarlo, lo que mantenía esperanza-
dos a los independentistas filipinos en 
que pudiera ser rechazado y España 
tuviera que renunciar a su soberanía 
sobre el archipiélago, como había he-
cho con Cuba, lo que impediría su ab-
sorción por la potencia del norte. Fue 
así que los imperialistas iniciaron una 
guerra injusta contra un pueblo que 
comenzaba a acariciar su libertad.
Por su parte, Aguinaldo propuso 
establecer una zona neutral que se-
parara a ambos ejércitos para evitar 
la generalización del conflicto; pero 
la respuesta del gobernador general 
Elwell S. Otis fue que si la lucha había 
comenzado, debía llegar hasta sus úl-
timas consecuencias.
A pesar de la activa resistencia des-
plegada por los patriotas, cuyo ejérci-
to no excedió los 20 900 hombres, la 
superioridad técnica y el incremento 
de soldados ocupantes hizo que los 
estadounidenses se fueran imponien-
do poco a poco, en buena medida gra-
cias a errores estratégicos de los rebel-
des, que se enfrascaron en combates 
y batallas regulares frente a los inva-
sores, en vez de utilizar la experiencia 
que ya habían adquirido en el empleo 
del método irregular de lucha contra 
los españoles.
Solo al encontrarse en situación 
desventajosa, fue que Aguinaldo pasó 
al empleo de la lucha irregular y trató 
de negociar una paz que no lesionara 
la soberanía e independencia de su 
patria; pero la inconmovible exigen-
cia de Otis fue la rendición incondi-
cional.61
En marzo de 1901, Aguinaldo fue 
capturado mediante una estratage-
ma utilizada por el coronel Frederick 
Funston; pero la resistencia armada 
59 Teniente coronel de Voluntarios, participan-
te de la masacre de no menos de doscientos 
indios sioux —mujeres, niños y hombres 
desarmados— en Wounded Knee, el 29 de di-
ciembre de 1890 y posteriormente destinado 
a dirigir la masacre de filipinos que, además 
de amedrentar a esa nación, sirvió de pre-
texto para desencadenar la guerra contra el 
Ejército de Liberación de ese país. Whitter 
representó, además, al general Merrit en las 
conversaciones con Jáudenes para la capitu-
lación.
60 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 129.
61 Enrique Baltar Rodríguez: ob. cit., p. 231.
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se mantuvo en las islas de Mindoro, 
Cebú, Samar y Cobol. Entonces, los 
ocupantes procedieron a reconcen-
trar la población nativa de los cam-
pos y emprendieron una guerra de 
exterminio con tal crudeza que ha-
bría hecho palidecer a la realizada 
en Cuba por los generales Blas Villa-
te de las Heras, conde de Valmaseda, 
y Valeriano Weyler y Nicolau, mar-
qués de Tenerife, sanguinarios repre-
sores de la población civil cubana 
durante las guerras de independen-
cia del siglo xix.
Estados Unidos tuvo que emplear 
4 067 oficiales y 122 401 soldados, de 
los cuales 4 374 murieron en acción o 
por enfermedades, de ellos 140 oficia-
les y 4 234 soldados, y resultaron heri-
dos 3 022 oficiales y soldados. Además, 
el contribuyente norteamericano tuvo 
que pagar por esta contienda 600 mi-
llones de dólares.62 El conflicto arma-
do concluyó como un tácito convenio 
entre potencias.
El general Jacob Hurd Smith, a car-
go de la isla de Samar, después de la 
reconcentración de los habitantes na-
tivos, mestizos e incluso españoles, 
en algunas aldeas de la costa, anunció 
que “[…] aquellos que fueran encon-
trados fuera de ellas serían baleados 
sin hacerles preguntas”.63
El 4 de julio de 1902 concluyó ofi-
cialmente la Guerra filipino-estadou-
nidense, en la cual el pueblo de estas 
islas pagó por su tenaz resistencia con 
más de 16 000 muertos en combate y 
por atroces represiones, además hubo 
unos 100 000 fallecidos por hambre y 
enfermedades.
La decisión de Hurd le pareció tan 
buena al gobernador civil, William 
Howard Taft,64 que dictó una ley el 1ro. 
de junio de 1903, casi un año después 
62 Enrique Baltar Rodríguez: ob. cit., p. 232.
63 Moorfield Storey y Marcial Lichauco: ob. cit., 
p. 140.
64 William Howard Taft fue el vigésimo séptimo 
presidente de Estados Unidos, cuyo mandato 
se desarrolló entre 1909 y 1913.
El genocida general Jacob Hurt Smith,
quien dio la orden de asesinar a los filipinos
de terminada oficialmente la confla-
gración, en la que permitía el estable-
cimiento de los campos de reconcen-
trados.
Al reflexionar sobre los abomina-
bles crímenes cometidos en la Guerra 
filipino-estadounidense, el autor, en 
coincidencia con el historiador cu-
bano Enrique Baltar Rodríguez, con-
sidera que en correspondencia con 
nuestra afiliación al concepto leninis-
ta, ya enunciado antes en este trabajo, 
en acción de elemental justicia y reco-
nocimiento al heroísmo de ese sufrido 
pueblo y sus valerosos comandantes, 
se debe considerar esta conflagración 
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como la primera guerra antimperia-
lista de la historia y contribuir a que 
sea más recordada.
A lo largo de más de cien años, las 
fuentes estadounidenses, por lo gene-
ral, han ignorado el papel desempe-
ñado por los combatientes filipinos en 
la guerra contra España, que les entre-
garon a Manila, al igual que hicieron 
los mambises cubanos en Santiago 
de Cuba: ambas ciudades fueron vir-
tualmente bloqueadas y los patriotas 
de uno y otro archipiélago, dueños en 
la práctica de todo el territorio que las 
rodeaba.
El desempeño de los patriotas fili-
pinos y cubanos ha sido injustamen-
te silenciado o adulterado; ambos 
pueblos lucharon con bravura por su 
independencia y fueron víctimas del 
engaño oportunista del gobierno im-
perialista norteamericano.
Acciones combativas en el teatro 
de operaciones militares 
puertorriqueño
El pueblo puertorriqueño también ve-
nía luchando por su independencia 
desde muchos años atrás. A pesar de 
que la insurrección desatada por Euge-
nio María de Hostos y Ramón Emeterio 
Betances en Lares, el 23 de septiembre 
de 1868, fue rápidamente sofocada 
por las autoridades coloniales; no por 
ello los patriotas borinqueños cejaron 
en sus empeños libertarios.
La limitada superficie de la isla de 
Puerto Rico, apenas 8 896 km², y lo 
exiguo de su población, menos de un 
millón de habitantes, hacían muy difí-
cil la victoria armada frente al poderío 
militar de la Corona española, por lo 
que sus más connotados dirigentes re-
volucionarios, encabezados por Betan-
“MATAR A TODOS LOS MAYORES DE DIEZ AÑOS. 
Criminales por nacer diez años antes de que tomáramos a Filipinas.” The New York Evening Post
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ces, abrazaron el ideal de alcanzar su 
independencia en el marco de un pro-
yecto antillano que involucrara, ade-
más, a Cuba, Santo Domingo y Haití, 
para formar una Confederación de las 
Antillas que pusiera a esas islas “fuera 
de toda dominación extranjera”.
La lucha por la independencia de 
Puerto Rico formaba parte explícita 
del ideario martiano y de muchos otros 
patriotas antillanos de su tiempo. José 
Martí Pérez, Héroe Nacional de Cuba, 
escribió en las Bases del Partido Revolu-
cionario Cubano, del cual era delegado, 
que este se constituía “[…] para lograr 
con los esfuerzos reunidos de todos los 
hombres de buena voluntad, la inde-
pendencia absoluta de la Isla de Cuba, y 
fomentar y auxiliar la de Puerto Rico”65 
y, más tarde, en 1893, fijó como tarea 
del Partido “[…] ordenar con equidad 
y rapidez todas las fuerzas necesarias 
para establecer en Cuba y Puerto Rico, 
con el menor sacrificio posible, una re-
pública durable y justa […]”.66
La caída en combate de Martí permi-
tió que las riendas del Partido cayeran 
en manos de Tomás Estrada Palma, ele-
gido como delegado el 7 de julio de 1895, 
“[…] quien se encargó de sabotear los 
planes insurreccionales de la sección 
de Puerto Rico del PRC, con la compli-
cidad de algunos de sus propios miem-
bros, atraídos por la posibilidad de 
una intervención norteamericana”.67
Eugenio María de Hostos
Ramón Emeterio Betances
65 José Martí: Bases del Partido Revolucionario 
Cubano, en Obras completas, t. 1, Centro de 
Estudios Martianos, colección digital, La Ha-
bana, 2007, p. 279.
66 : “Discurso en Hardman Hall”, en 
ob. cit., t. 4, p. 309.
67 Sergio Guerra Vilaboy: “Bolívar y Martí en las 
luchas independentistas de Puerto Rico”, en 
Oscar Loyola: ob. cit., p. 192.
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La solidaridad internacionalista 
hacia los pueblos latinoamericanos, 
en especial el puertorriqueño, ha es-
tado presente en el pensamiento y ac-
ción de los cubanos desde que comen-
zaron a luchar por la independencia 
propia, sobre lo cual el mayor general 
Antonio Maceo Grajales dejó un ca-
bal testimonio, al expresar: “Cuando 
Cuba sea independiente, solicitaré al 
gobierno que se constituya permiso 
para hacer la libertad de Puerto Rico, 
pues no me gustaría entregar la es-
pada dejando esclava esa porción de 
América”.68
Martí lo plasmaría en las bases 
del Partido Revolucionario Cubano, 
como fue ya expresado, e intentaría 
materializar su Sección Puertorri-
queña cuando en 1895 fue designado 
Juan Rius Rivera para elaborar el pro-
yecto de expedición que sería desa-
probado por el Gobierno de la Repú-
blica de Cuba en Armas, en marzo de 
1896, por considerarlo inviable. Hubo 
otros dos planes con igual objetivo: 
el del teniente coronel Enrique Loynaz 
del Castillo, presentado en agosto de 
1896 al Consejo de Gobierno; y el pro-
puesto un año después por el general 
José Lacret Morlot, al que se sumó 
Loynaz del Castillo; ambos desapro-
bados, el primero por el gobierno y el 
segundo, aunque aceptado por este, 
la Asamblea Constituyente de La Yaya 
lo rechazó en octubre por infringir el 
artículo 21 de la Constitución. No por 
frustrados, estos ejemplos pierden el 
contenido solidario e internacionalis-
ta que aún hoy se mantiene patente en 
los cubanos.
Por esfuerzos de exiliados cuba-
nos y puertorriqueños fue preparada 
en territorio estadounidense una ex-
pedición para liberar a Puerto Rico; 
pero: “Estados Unidos, a través de 
sus espías en la sección Puerto Rico y 
mediante la complicidad del Delega-
do Estrada Palma, prohibió por todos 
los medios la realización de aquellos 
planes. El gobierno yanqui incautó las 
armas que habían adquirido los re-
volucionarios para una expedición, y 
Estrada Palma ordenó a los Jefes Re-
volucionarios que se abstuvieran de 
avanzar sobre Puerto Rico”.69
Una nueva tentativa se produjo el 
24 de marzo de 1897, al levantarse en 
armas unos cincuenta hombres en Sa-
bana Grande. Entre los alzados figu-
raban dos cubanos, uno de los cuales, 
Manuel Budney Rivera, fue herido y 
capturado al fracasar el movimiento.
Más tarde, a principios de 1898, el 
propio Betances recomendó aplazar 
el inicio de la revolución indepen-
dentista borinqueña para mejores 
tiempos.70
Tras la aparente paz que reinaba en 
Puerto Rico al desembarcar los nortea-
mericanos, bullían fuerzas indepen-
dentistas dispuestas a lanzarse a la lu-
cha, unas mayoritarias lidereadas por 
Betances, en pro de la independencia, 
y otras agazapadas y partidarias de la 
anexión. Fueron precisamente estas 
últimas las que capitalizaron la infor-
mación sobre las defensas españolas 
de la isla, acopiadas por los verdaderos 
patriotas y la suministraron al Depar-
tamento de Guerra de Estados Unidos.
68 Antonio Maceo: “Carta a su amigo Anselmo 
Valdés”, 6 de junio de 1884, en Salín Lanrani: 
“50 verdades sobre Antonio Maceo/50 verda-
des sobre Ernesto Che Guevara”, winhpuer-
torico.org Misión Puerto Rico en Cuba.
69 Carlos Padilla Pérez: Puerto Rico al rescate de 
su soberanía, Buenos Aires, 1958, pp. 41-42.
70 Carmelo Rosario Natal: ob. cit., p. 163.
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Cuando la nación norteña inició las 
hostilidades contra España el 20 de 
abril de 1898, el estado de guerra ya 
había sido decretado por España des-
de el 1ro. de marzo; pero la defensa de 
Puerto Rico era deplorable. La isla an-
tillana tenía una población de 953 000 
habitantes, de los que 32 000 residían 
en San Juan, la única plaza fuerte; 
28 000 en Ponce y 15 000 en Mayagüez. 
Un total de 75 000 personas vivían en 
las poblaciones mencionadas y el res-
to, en los campos, pueblos y aldeas.
La guarnición era de 18 000 hom-
bres y, al comenzar la contienda, San 
Juan estaba defendida 
por 16 baterías —si-
tuadas en el Casti-
llo del Morro y en los 
fuertes de San Agus-
tín, Santa Elena, San 
Fernando, Santa Cata-
lina, San Antonio, San 
Cristóbal, San Carlos, 
Santa Teresa, La Prin-
cesa, Escambrón y 
San Jerónimo—, conformadas por 39 
cañones de 15 y 16 cm y 16 obuses de 
21 y 24 cm. Esa artillería en su mayor 
parte era casi obsoleta. Además de 
las anteriores, se contaba con cuatro 
cañones Krupp de nueve centímetros 
con armones y carros de municiones; 
pero sin bestias de arrastre, ni utillaje, 
y dos baterías de montaña, una dota-
da con ocho cañones Withworth de 
4,5 cm, y otra con cuatro Plasencia 
de 8 cm y cuatro Krupp de tiro rápido.
Este gran número de piezas de ar-
tillería resultaba ineficaz, ya que en 
la isla se carecía de suficientes mu-
niciones y pólvora, y la capacidad de 
penetración de sus proyectiles era in-
suficiente contra el blindaje de los bu-
ques de la escuadra norteamericana. 
No tenían estaciones telemétricas ni 
sistemas de dirección de tiro, pues las 
posiciones de artillería para la defen-
sa habían sido organizadas precipita-
damente con los aparatos topográfi-
cos de las oficinas del Estado ante la 
inminencia del ataque naval. Mucho 
peor era la situación en otros núcleos 
poblacionales.
Las unidades de la Marina de 
guerra española dislocadas en Puer-
to Rico eran un muestrario de la de-
cadencia naval española a finales del 
siglo xix: un crucero no protegido de 
segunda clase, el Isabel II, de 1 152 t de 
desplazamiento, había 
sido botado en 1876, 
hacía nominalmente 
ocho nudos y estaba 
armado con cuatro 
cañones de 120 mm; el 
crucero no protegido 
de tercera clase Gene-
ral Concha, construi-
do en 1883, de 584 t 
de desplazamiento y 
nueve nudos de velocidad, estaba ar-
mado con tres cañones de 120 mm, 
dos de 37 mm y una ametralladora; 
la cañonera de segunda clase Ponce 
de León, fabricada en 1895, con 200 t, 
alcan zaba once nudos y poseía dos 
cañones de seis libras y dos de una, 
todos de tiro rápido; el cañonero de 
tercera Criollo, databa de 1869, con 
201 t y seis nudos; dos cañones de tiro 
rápido de seis libras y una ametralla-
dora. El crucero auxiliar Alfonso XIII, 
habilitado en 1898, de 4 381 t y dieci-
séis nudos de velocidad, armado con 
seis cañones Hontoria —cuatro de 
120 mm y dos de 90 mm—, dos ca-
ñones de tiro rápido de 75 mm y dos 
ametralladoras. Como se puede apre-
ciar, de todos los mencionados este 
Las unidades de la 
Marina de guerra 
española dislocadas 
en Puerto Rico eran 
un muestrario de la 
decadencia naval 
española a finales del 
siglo xix…
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último era el único que podía cumplir 
misiones al equipararse en velocidad 
a los modernos acorazados y cruceros 
estadounidenses. Este buque había 
logrado burlar el bloqueo naval esta-
dounidense el 4 de mayo 1898, cuando 
se dirigía hacia La Habana, proceden-
te de Cádiz, y se refugió en el puerto 
de San Juan, Puerto Rico, donde tuvo 
que permanecer y comenzó a cum-
plir misiones de cabotaje entre San 
Juan, Mayagüez y Ponce. Posterior-
mente viajó a Cienfuegos y entró en 
su bahía.71
Crucero auxiliar Alfonso XIII
Desde la etapa de preparación de la 
guerra, mediante la hábil gestión de 
los cónsules estadounidenses en San 
Juan, Ponce y St. Thomas y la actividad 
de espías y agentes, el Departamento de 
Guerra norteamericano había comen-
zado a recibir amplia y actualizada 
información sobre las defensas de las 
costas y el estado moral de los volun-
tarios al servicio de España.
El 12 de mayo apareció por primera 
vez frente a San Juan la escuadra nor-
teamericana del almirante William T. 
Sampson, compuesta por cuatro aco-
razados y otros varios buques, en bus-
ca de la armada hispana de Pascual 
Cervera Topete y, en esa ocasión, el 
contralmirante aprovechó para explo-
rar las defensas a través del combate. 
Para ello, a las 05:16 h del siguiente día, 
el Iowa abrió fuego y lo imitaron segui-
damente 38 cañones navales de acero 
de grueso calibre, 70 de calibre medio 
y 45 de tiro rápido, los que batieron 
alrededor de tres horas las defensas 
de San Juan y la plaza, hasta que a las 
08:15 h el monitor estadounidense 
Terror disparó el último cañonazo.
71 Por su rápido andar, sagacidad de su capitán 
y destreza de sus hombres, el Alfonso XIII 
pudo romper varios bloqueos navales, lo que 
les hizo ganar fama a su capitán José Ma-
ría Gororde Igartúa y a su tripulación. En el 
cumplimiento de una misión semejante, el 5 
de julio de 1898, fue interceptado por tres bu-
ques enemigos y al estar bloqueado el puerto 
de Mariel, su capitán decidió lanzar el buque 
contra la costa cerca de esa rada para salvar 
la vida de sus tripulantes.
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Aunque las baterías españolas no 
tardaron en responder con unos 300 
disparos, se evidenció que la escuadra 
de Sampson estaba fuera de su alcance. 
Después de apreciar la limitada poten-
cia de las baterías costeras hispanas y 
comprobar que los buques de Cervera 
no estaban allí, la armada de Sampson 
se retiró sin haber sufrido ningún daño 
y habiendo causado un total de 56 bajas 
en la isla, de ellas 2 muertos y 34 heri-
dos militares, y 4 muertos y 16 heridos 
civiles.
No obstante los datos aportados, la 
efectividad de la artillería naval esta-
dounidense dejó mucho que desear 
en esta ocasión, pues según el histo-
riador español Severo Gómez Nuñez:
A pesar de los 2 000 disparos de 
grueso y medio calibre y de los casi 
8 000 disparados por las piezas de 
tiro rápido el cañoneo naval se sal-
dó con un rotundo fracaso. […] Va-
rios centenares de proyectiles fue-
ron disparados sin carga explosiva 
y sin espoleta, y los restantes solo 
consiguieron inutilizar un obús de 
24 cm y silenciar la batería del Car-
men.72
El ataque artillero aterrorizó a la 
población de San Juan, que evacuó 
la ciudad masiva y espontáneamen-
te, dando lugar a un gran número de 
robos y actos vandálicos a los que no 
fueron ajenas las tropas españolas. 
Sampson se había retirado, pero dejó 
establecido el bloqueo. La amenaza 
seguía pesando gravemente sobre la 
isla y en cualquier momento podía 
producirse la invasión de las tropas 
norteamericanas.
72 Severo Gómez Núñez: ob. cit., p. 433.Contralmirante Pascual Cervera Topete
Almirante William T. Sampson
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El 22 de junio, el Isabel ii salió a 
romper la estrecha vigilancia que el 
crucero auxiliar Saint Paul mantenía 
en torno a San Juan; pero sin ir más 
allá del alcance de las baterías coste-
ras que lo protegían y, como el navío 
se mantenía a prudente distancia, el 
encuentro se limitó a un inocuo in-
tercambio de disparos cortos por am-
bas partes, hasta que sobre las 13:30 h 
hizo su entrada en escena el torpedero 
Terror,73 de la escuadra de Cervera, lle-
gado de Martinica a finales de mayo 
sin su artillería principal.
En cumplimiento de la orden tras-
mitida desde Santiago por el contral-
mirante español, el Terror avanzó a 
toda máquina y trató de torpedear 
al Saint Paul; pero fue batido y se-
riamente averiado por la artillería de 
este a unos 900 m de su objetivo, por lo 
que se vio obligado a refugiarse en el 
puerto, con 2 muertos y 5 heridos. Esta 
derrota, a la vista de la capital, contri-
buyó a desmoralizar a sus defensores.
Seis días después, el trasatlántico 
español Antonio López intentó rom-
per el bloqueo y penetrar en el puerto; 
pero el fuego del USS Yosemite hizo 
que embarrancara al este de la rada, 
en ensenada Honda. Ante la inminen-
cia del naufragio, los españoles logra-
ron salvar cinco cañones de bronce de 
retrocarga de 15 cm; cuatro morteros 
estriados del sistema Mata, del mismo 
calibre y dos obuses de igual sistema y 
calibre, que fueron a engrosar la arti-
llería de la plaza.
Por otra parte, el fuego realizado 
durante media jornada y a distancias 
no mayores de cinco mil metros, des-
de las baterías costeras de la isla de 
Corregidor, punta Sangley, Cavite y 
Manila, sumado al de la escuadra de 
Montojo, solo causó 7 heridos y el nú-
mero de impactos logrados en la obra 
muerta de las naves fue insignificante, 
ya que los proyectiles eran incapaces 
de penetrar el blindaje de los moder-
nos acorazados de Estados Unidos.
A partir del 15 de junio de 1898, des-
pués de cerciorarse de la inminente 
capitulación de Santiago de Cuba, el 
mayor general Nelson A. Miles, jefe del 
ejército de la nación norteña, marchó 
hacia playa Siboney, Cuba, para prepa-
rar la invasión contra Puerto Rico, ya 
que el Departamento de Guerra había 
planeado emplear parte de las tropas 
del 5to. Cuerpo de Ejército para el cum-
plimiento de esa misión; sin prever que 
las “[…] tropas de Shafter, desgastadas 
e infectadas con malaria y disentería 
no estaban aptas para otra campaña”.74
Ante la situación existente, el ge-
neral Miles solo podía contar con las 
fuerzas que había previsto desem-
barcar en la ensenada de Cabañas, al 
oeste de Santiago de Cuba, y que per-
manecían en los buques de transpor-
te, en composición de dos regimientos 
de infantería de voluntarios, cinco ba-
terías de artillería ligera de campaña, 
destacamentos de reclutas regulares y 
el personal de los Cuerpos de Señales 
y de Sanidad. En total 3 314 hombres 
que el general consideraba insuficien-
tes para la conquista de Puerto Rico, 
por lo que en su solicitud de permiso 
para iniciar la operación, trasmitida 
al Departamento de Guerra el 17 de 
julio, propuso la idea de emprender la 
ofensiva, capturar y retener una cabe-
za de playa con el apoyo de la artillería 
naval y esperar la llegada de refuerzos 
hacia el interior de la isla.
73 Torpedero español Terror, de igual nombre 
que el monitor estadounidense.
74 Graham A. Cosmas: ob. cit., p. 230.
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
267
La prisa del jefe del ejército esta-
dounidense hace pensar que obede-
cía al temor de que España capitularía 
antes de que las tropas norteamerica-
nas desembarcaran en Puerto Rico, 
caso en el que se haría difícil reclamar 
la posesión de la isla sin presencia físi-
ca de tropas. McKinley aprobó el plan 
propuesto, pero le advirtió que los pri-
meros refuerzos tardarían no menos 
de una semana en llegar a su destino.
A pesar de su apuro, Miles tuvo 
que enfrascarse en negociaciones con 
Sampson sobre la cantidad y el tipo de 
buques que trasladaría la expedición. 
El día 20, McKinley dirigió al contral-
mirante la orden terminante 
de acceder a las demandas 
del general Miles, quien zar-
pó al día siguiente, al frente 
de un convoy de diez buques 
que transportaban 3 415 
hombres escoltados por cin-
co navíos de guerra.
De acuerdo con el proyecto apro-
bado, debía desembarcar en cabo 
Fajardo, en el noreste de la isla, unos 
cincuenta kilómetros al este de San 
Juan; pero durante la travesía se cam-
bió este punto por Ponce, al suroeste, 
alegando que esa ciudad estaba po-
bremente guarnecida.
Este brusco cambio corrobora que 
no fueron aseguradas las operaciones 
de Puerto Rico ni la de Santiago de 
Cuba por disposiciones del mando su-
perior y que, en ambos casos, se impu-
so la iniciativa o la improvisación de 
sus jefes, con sus consecuencias nega-
tivas. Es conveniente tener en cuenta 
el hecho de que “el Departamento de 
Guerra había hecho público el punto 
de desembarco y la prensa no tardó en 
darlo a conocer al mundo, lo que pudo 
influir en la decisión de Miles”.75
Después de una demostración fren-
te a la costa sur de la isla durante el día 
24, el jefe del ejército estadounidense 
aprovechó la noche para volver sobre 
su estela y, al amanecer del 25, se pre-
sentó frente a la ensenada de Guánica, 
unos veinticinco kilómetros al oeste 
de Ponce. Poco después de las 05:00 h, 
el yate armado Gloucester penetró en la 
bahía y desembarcó un destacamento 
de 28 marineros con una ametralla-
dora. La escasa guarnición del puerto 
—una guerrilla montada de una doce-
na de jinetes— ofreció cierta resistencia, 
General Nelson A. Miles
75 Carmelo Rosario Natal: ob. cit., p. 219.
El Gloucester disparando a la entrada de Guánica
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
268
pero unos cañonazos del navío que 
le ocasionaron tres bajas, incluido su 
jefe, fueron suficientes para que se re-
tiraran a Yauco a llevar el aviso.
Hacia el final del propio día 25, la 
expedición había terminado de de-
sembarcar sus tropas y envió un des-
tacamento avanzado a Yauco bajo el 
mando del comandante Hayes, que 
ocupó el poblado sin resistencia. La 
plaza estaba defendida por tres com-
pañías de infantería y la guerrilla 
montada del batallón de cazadores Pa-
tria y el batallón de voluntarios no. 9, 
para un total de 500 hombres; pero la 
moral, tanto de los militares como de 
los civiles, era francamente de derro ta.
Ante la demanda de capitulación, el 
coronel Leopoldo San Martín, jefe de 
la plaza, cablegrafió al capitán general 
y gobernador de la isla, teniente gene-
ral Manuel Macías Casado, planteán-
dole la situación. Aquel respondió: 
“[…] si usted cree que toda defensa es 
imposible, evacue la plaza en el mejor 
orden. Lleve consigo todo el material 
que pueda, y destruya depósitos de 
municiones y víveres, así como esta-
ción y material del ferrocarril”.76
San Martín inició las conversacio-
nes con el general Davis, pero poco 
después llegó un cable de Macías en 
el que destituía al coronel y nombraba 
en su lugar al jefe de la Guardia Civil 
con la orden de “resistir a todo tran-
ce”. No obstante, alegando que ya se 
habían establecido negociaciones, el 
cuerpo consular radicado en Ponce 
presionó al gobernador general, quien 
aceptó la rendición al filo de la media-
noche del 27 de julio.
Una vez dueño de la ciudad, el día 
28, Miles emitió una proclama que 
buscaba ganarse el apoyo del pueblo 
puertorriqueño, en la que asevera-
ba que “[…] el Ejército de los Estados 
Unidos había llegado, no para hacerle 
la guerra a los puertorriqueños, sino 
para liberarlos de la opresión espa-
ñola”.77 Sin embargo, a la vez, busca-
ba la neutralidad de los peninsulares, 
a quienes prometió absoluto respeto a 
sus propiedades. Actuó con gran tac-
to y habilidad política: a lo largo de la 
campaña, el mando estadounidense 
pagó en oro acuñado las mercancías, 
bienes y servicios que utilizaba; ra-
tificó en sus cargos a las autoridades 
civiles y respetó leyes, religión y cos-
tumbres.
El 16 de agosto fue levantado el blo-
queo y el pueblo boricua, confiado en 
la proclama, apoyó a los invasores, les 
proporcionó guías e informaciones, 
los abasteció y, en muchos casos, in-
tegró unidades de exploración y de 
otros aseguramientos combativos.
El cuerpo de voluntarios al servicio 
de España contaba con catorce bata-
llones con un total de 6 000 hombres 
armados con fusiles Remington y los 
guerrilleros —seis guerrillas mixtas 
de cien hombres cada una—, así como 
los de autodefensa local, que deser-
taron masivamente y muchos de sus 
integrantes se sumaron a los expedi-
cionarios. El 31 de julio, Miles cable-
grafió a Alger: “Los voluntarios se en-
tregan con sus armas y municiones; 
cuatro quintas partes de la población 
en extremo regocijadas por la llegada 
del ejército […] nos suplen transpor-
tación, carne, ganado y otras provisio-
nes necesarias”.78
76 Ángel Rivero Méndez: Crónicas de la Guerra 
Hispanoamericana en Puerto Rico, Madrid, s. 
f., p. 227.
77 Ibídem, p. 232.
78 Carmelo Rosario Natal: ob. cit., p. 231.
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De este modo, España vio redu-
cidas sus fuerzas a no más de 8 000 
regulares para defender la isla: seis 
batallones de infantería de 800 hom-
bres cada uno; el batallón provisional 
Príncipe de Asturias, de 600 plazas; el 
12mo. batallón de artillería de plaza, 
con 700 hombres; cuatro compañías y 
dos escuadrones de la guardia civil; la 
compañía de telégrafos y la sección de 
sanidad. Toda su artillería de campa-
ña se limitaba a cuatro cañones Krupp 
de 9 cm, ocho cañones Whitworth de 
4,5 cm, una batería de montaña con 
cuatro Plasencia de 8 cm y otra de 
cuatro Krupp de igual calibre.
Aún así, en lugar de concentrar sus 
fuerzas en los lugares claves para la 
defensa, el mando colonialista, ac-
tuando como lo había hecho en Cuba 
y en Filipinas, dispersó sus escasas 
fuerzas en numerosos y débiles desta-
camentos incapaces de presentar una 
resistencia seria.
El 27 de julio llegó a la ensenada de 
Guánica la brigada reforzada del ma-
yor general James H. Wilson, de 3 600 
hombres, y Miles la destinó hacia Pon-
ce, adonde llegó al día siguiente, apo-
yada por el acorazado Massa chussets y 
otros dos cruceros, mientras el general 
atacaba la ciudad por tierra. Los re-
fuerzos procedentes de Estados Uni-
dos continuaban arribando: el 31 de 
julio llegó la brigada del general Theo-
dore Schwan, con 2 900 soldados regu-
lares de infantería, caballería y artille-
ría procedentes de Tampa; la brigada 
del general Guy V. Henry arribó al día 
siguiente con unos 2 800 hombres; se-
guida por la reforzada del general John 
R. Brooke con 5 000 alistados, los cua-
les desembarcaron entre el 3 y el 5 de 
agosto en Arroyo, en la costa sur, a se-
senta kilómetros al este de Ponce.
Durante las tres semanas siguien-
tes continuaron llegando pequeños 
destacamentos, hasta que el deno-
minado Cuerpo Expedicionario de 
Puerto Rico alcanzó cerca de 18 000 
hombres, con 106 piezas de artillería 
y morteros, de acuerdo con el excelen-
te informe elaborado por el coronel 
ruso Ermalov.79 El flujo de tropas fue 
tal, que el 10 de agosto, Miles reportó 
que no necesitaba más. Los españo-
les se habían hecho fuertes en Aibo-
nito y Cayey, en la cordillera central 
de la isla, y cerrado los accesos a San 
Juan desde el sur; el jefe norteameri-
cano organizó las tropas del Cuerpo 
Expedicionario en cuatro columnas 
destinadas a envolver las posiciones 
enemigas.
La primera columna, comandada 
por el general Schwan, con una briga-
da de infantería independiente, debía 
bordear la cordillera central por el 
oeste, apoderarse de Mayagüez y salir 
a Arecibo. A su derecha marcharía la 
segunda columna al mando del gene-
ral Guy V. Henry, a lo largo del camino 
Ponce-Adjuntas-Utuabo y atravesaría 
la cordillera central para converger 
con Schwan sobre Arecibo, donde 
serían reforzados por nuevos desem-
barcos, para proseguir la ofensiva en 
dirección a la capital a lo largo de la 
vía férrea que unía ambos puntos.
De forma simultánea, la tercera 
columna, al mando de Wilson, con 
fuerzas de una división, marcharía 
sobre Aibonito, mientras que desde 
79 Participó como observador de la guerra y 
elaboró el informe analítico denominado: 
La Guerra Hispano-Americana, San Peters-
burgo, 1899. Los datos fueron tomados de las 
páginas 285-286 de la edición realizada por 
Sitfar, 1986.
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Guamaya partiría la cuarta columna 
de Haines en dirección a Cayey-Aibo-
nito, donde los españoles controlaban 
el camino a San Juan. Estas dos últi-
mas columnas eran comandadas por 
el general Brooke.
Al apreciar el desarrollo de la ope-
ración, todo parece indicar que Miles 
no esperaba encontrar una resisten-
cia tan fuerte como la que antes ha-
bían enfrentado las tropas del gene-
ral Shafter en Santiago de Cuba. Una 
muestra de ello es que el comándate 
del Yosemite le propuso a Miles reali-
zar el desembarco de sus tropas en el 
puerto Dorado, a escasos kilómetros 
al oeste de la capital; pero el general 
no aceptó la sugerencia, realizándo-
lo a una distancia mucho mayor. Si a 
ello se agrega la lentitud con que las 
unidades estadounidenses ocuparon 
las posiciones de partida, se hace evi-
dente que se había puesto en marcha 
una acción dilatoria que permitiera el 
desenlace de los acontecimientos po-
líticos conducentes a la capitulación. 
No fue hasta el 8 de agosto que las 
tropas norteamericanas pasaron a la 
ofensiva con sus cuatro columnas, en 
el transcurso de la cual la resistencia 
española fue prácticamente nula.
Schwan avanzó ciento cincuenta ki-
lómetros en ocho días y solo libró dos 
escaramuzas, una de ellas en direc-
ción a Mayagüez, poblado que tomó 
el 11 de agosto. Además, sostuvo otras 
acciones de escasa envergadura, tales 
como la ocupación de nueve poblados 
y caseríos, y la captura de 192 prisione-
ros. Sin embargo, en ese mismo plazo, 
Haines no avanzó más de diez kilóme-
tros. El resto de las columnas también 
marchaba sin encontrar resistencia, 
aunque con gran cautela. Cuando el 
12 de agosto se proclamó el cese de las 
hostilidades por la capitulación de Es-
paña, San Juan todavía estaba en ma-
nos españolas; pero las tropas esta-
dounidenses habían capturado 23 de 
los 71 principales poblados existentes, 
en una rápida campaña que les costó 4 
muertos y unos 40 heridos.
Ese mismo día, en Washington y en 
presencia del presidente McKinley, su 
secretario de Estado William A, Day y 
el representante de España Jules Cam-
bon firmaron el cese de hostilidades 
que puso fin a la Guerra hispano-esta-
dounidense en todos sus teatros. Este 
hecho da explicación a la dilatada ope-
ración desarrollada en Puerto Rico.
La campaña de Puerto Rico no 
puede citarse como ejemplo de ope-
ración combinada, ya que no existió 
un plan específico para su realización 
y su desarrollo respondió a una serie 
de improvisaciones, favorecidas por 
la debilidad material y moral de la 
guarnición española que se sabía sola 
y abandonada por los voluntarios y re-
chazada por los pobladores.
Con la Guerra hispano-estadouni-
dense, el gobierno de Estados Unidos 
apostó por una conflagración corta 
en la cual España, desgastada por las 
guerras de independencia cubana y 
filipina, no tenía la más mínima posi-
bilidad de ganar, ni siquiera de llevar 
a su adversario a una mesa para nego-
ciar el cese del conflicto sin decisión 
bélica. Aunque en su desenlace las ac-
ciones navales tuvieron un peso sus-
tancial en el cumplimiento del objeti-
vo principal del gobierno de McKinley 
en la contienda —obtener el control 
de nuevos territorios y océanos para 
aumentar su papel e influencia a ni-
vel mundial—, para ello resultaba 
imprescindible una rápida presencia 
física de sus tropas terrestres en las 
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
271
excolonias españolas, aspecto que fue 
subestimado por el Departamento de 
Guerra norteamericano.
Esta guerra constituyó la frenética 
y desembozada asunción de Estados 
Unidos como potencia imperialista, 
quizás ello ayude a entender en par-
te la faltas de previsión estratégica del 
Departamento de Guerra estadouni-
dense y de planes operacionales para 
los distintos teatros de operaciones; los 
“tiros al blanco” de los acorazados es-
tadounidenses en Cavite y Santiago de 
Cuba; las improvisadas y desastrosas 
expediciones del 5to. y el 8vo. cuerpos de 
ejército a Cuba y Filipinas y la desor-
ganizada estructuración del Cuerpo 
Expedicionario de Puerto Rico, rea-
lizada en esa propia isla; el apuro de 
Miles por desembarcar en Puerto Rico 
y la dilación del desarro llo de la ofen-
siva, una vez que sus tropas estaban 
en tierra; así como las simuladas bata-
llas de Manila y la tardía ocupación de 
San Juan, cuando ya se había firmado 
la paz.
En lo relativo a las tropas terrestres 
estadounidenses, estas y su armamen-
to resultaban inferiores en número a 
las hispanas y su armamento era an-
ticuado en relación con su adversario, 
tanto el de infantería como el de arti-
llería. Por otra parte, la cantidad de ge-
nerales y coroneles estadounidenses 
era reducida en relación con la españo-
la, la cual contaba con un buen núme-
ro de ellos con una sólida preparación 
académica y amplia experiencia com-
bativa, mientras los norteamericanos 
solo se habían fogueado en las masa-
cres de indios en su país y el entrena-
miento de sus academias iba dirigido 
a las acciones de su caballería. No obs-
tante, estas limitaciones no llegaron 
a manifestarse marcadamente en la 
guerra, debido al apoyo que tuvieron 
de los aguerridos ejércitos de libera-
ción cubano y filipino, la corta dura-
ción de la conflagración y el hecho de 
que el peso de las acciones combativas 
recayó en su ejército regular.
Por su parte, los españoles fueron 
erráticos en sus concepciones de de-
fensa, ya que no fueron partidarios de 
las acciones ofensivas ni de desarro-
llar la defensa en campaña y, a pesar 
de ser conocedores del terreno y con-
tar con tropas corajudas y fogueadas 
durante varios años de guerra, opta-
ron por cederle toda la iniciativa tácti-
ca al enemigo y pasar a la defensa por 
puntos de resistencia con fortificacio-
nes permanentes y aisladas.
En Filipinas y Cuba creció el des-
concierto y admiración, tanto en el “alia-
do” estadounidense como en el ene-
migo español, ante el desarrollo de 
la lucha popular de los patriotas que 
combatían por su independencia, 
puesto que la propia naturaleza de 
esta estimulaba su intelecto al obli-
garlos a tener en cuenta en sus deci-
siones el factor físico geográfico y bus-
car de modo permanente la obtención 
de la sorpresa estratégica y táctica, así 
como a emplear constantemente las 
estratagemas y el aprovechamiento 
de la nocturnidad y el racional empleo 
de los escasos recursos disponibles, 
todo lo cual posibilitaba que le impri-
mieran un carácter fulminante a sus 
acciones ofensivas.
Epílogo
La Guerra hispano-estadounidense 
cambió el mapa político mundial, así 
como la situación de ambos Estados 
beligerantes: Estados Unidos emer-
gió como potencia militar de primer 
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orden, con colonias en el Caribe y 
el Pacífico, para iniciar su proyec-
ción expansionista extracontinental, 
mientras que en España la guerra pro-
vocó la conmoción económica y social 
conocida como el “desastre de 1898”.
Al concluir esta guerra, quedó de-
terminado a nivel internacional el 
inicio de un nuevo reparto del mundo 
a través de sucesivas conflagraciones 
imperialistas que conducirían a la 
Primera Guerra Mundial. En lo ade-
lante, Estados Unidos sería el amo 
indiscutido del área centroamericana 
y caribeña, y un rival digno de ser te-
nido en cuenta en los escenarios sura-
mericanos y asiático.
En cada una de las nuevas naciones 
sobre las que, después de la guerra, Es-
tados Unidos impuso su dominación, 
esta revistió notables diferencias. En 
el caso concreto de los patriotas filipi-
nos, que pelearon desesperadamente 
por su independencia y al ser derrota-
dos por la fuerza militar y las falacias 
políticas resistieron por décadas la 
ocupación norteamericana hasta que, 
en noviembre de 1934, se instauró en 
Filipinas un gobierno autónomo, cali-
ficado como la apertura a un proceso 
que conduciría a la independencia del 
país en 1946.
Fue ocupada por los japoneses —di-
ciembre de 1941 hasta octubre de 
1944—; los estadounidenses retoma-
ron el control y reestablecieron el go-
bierno autonómico hasta que, el 4 de 
julio de 1946, se proclamó oficialmen-
te la República de Filipinas, con lo que 
se convirtió esta nación en una neoco-
lonia a la que le impusieron el arren-
damiento de bases militares en 1947 
por un periodo de 99 años y, en marzo 
de 1948, introdujeron una enmienda a 
la Constitución filipina a través de la 
cual los ciudadanos estadounidenses 
obtenían iguales derechos económi-
cos que los nativos.
En ese escenario nació la república 
de ese abnegado y aguerrido pueblo 
cuya nación continúa en la actualidad 
bajo el dominio político y económi-
co de Estados Unidos, garantizado a 
través de la existencia de importan-
tes bases militares, desde las cuales 
han salido sus tropas para intervenir 
en los problemas internos de ese país 
cada vez que han estimado que son 
amenazados sus intereses.
La isla Guam también se convirtió 
en territorio dependiente de Estados 
Unidos y ha servido al ejército de esa 
nación como punto de apoyo hasta 
hoy, cuando aún existe allí una base 
militar norteamericana de gran im-
portancia.
Por su parte, Puerto Rico pasó va-
rias décadas bajo control directo y 
total del gobierno de Estados Unidos, 
hasta que se aprobó su estatus de “Es-
tado Libre Asociado”, en un amañado 
referendo realizado el 4 de junio de 
1951, con el propósito de maquillar 
ante el mundo su situación colonial. 
Esta condición entró en vigor el 25 de 
julio del año siguiente y dio vida a lo 
que en la práctica es un facsímile de 
colonia norteamericana, cuya econo-
mía, defensa, finanzas y política exte-
rior están a cargo de Washington. La 
indefensión del pueblo borinqueño 
ha quedado al desnudo después del 
reciente paso del huracán María por 
ese país, el 20 de septiembre del 2017, 
cuando el presidente estadounidense 
Donald Trump les dio un trato irres-
petuoso y ofensivo a los representan-
tes de esta isla caribeña y estuvo muy 
lejos de dar una respuesta a los estra-
gos causados por el huracán en la isla, 
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donde después de tres meses siguen 
sin contabilizarse todas las víctimas, 
que se calculan en más de mil, y solo 
se ha reestablecido la electricidad al 
55 % de los abonados.
En Cuba, el gobierno de ocupación 
estadounidense se encargó, de mane-
ra engañosa, de experimentar un nue-
vo método de dominación, que tuvo 
como precondición el tránsito del 
régimen colonial impuesto por Espa-
ña al de semicolonia de la nación del 
norte. La república impuesta en 1902 
fue un sustitutivo de la anexión co-
lonial, ya que con la Enmienda Platt, 
como apéndice de la Constitución de 
1901, Estados Unidos obtuvo el “dere-
cho” de intervenir en los asuntos in-
ternos y externos de la República de 
Cuba; la concesión de bases navales y 
la concertación de un tratado de “reci-
procidad” comercial, sólidos soportes 
del mecanismo de dominación de ese 
nuevo estatus neocolonial. Ante los 
cubanos se alzaron en ese momento 
dos poderosos obstáculos a la inde-
pendencia: las clases explotadoras na-
tivas y el gobierno de Estados Unidos.
Tuvieron que transcurrir décadas 
inciertas en las que se percibía el 
aliento de Martí en la Universidad de 
La Habana, en Rubén Martínez Ville-
na, en Julio Antonio Mella, en otros 
círculos juveniles y en los genuinos 
representantes de los trabajadores y 
los campesinos, hasta que se alzó la 
Generación del Centenario del Após-
tol, que llevó sus ideas al Moncada, la 
Sierra Maestra y la victoria estratégica 
del pueblo cubano, con el Comandan-
te en Jefe Fidel Castro Ruz a la cabeza, 
el 1ro. de enero de 1959.
Cristóbal Colón. El último de la flota de Cervera
Hazaña heroica del asistente naval-contructor Hobson en la voladura 
del barco carbonero Merrimac, a la entrada del puerto de Santiago de Cuba
